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FERNANDEZ SAW 
Es de los que triu1~(an siempre. El ]JÚ­

bUco, esa jiera tm~ temida de cuaMos bajo 
su fé1·ula Dioen, y sobre torio de lQs que 
estrenan, es ante Carlos .Ferndndez 8a1o 
un manso cordf!rO. 

Porque para esa /tera, Carlos tiene (y 
perddnf!me el sirnil),e.JJcepcionales dotes de 
domador. 

8us obras, sean riel género que quie-ra, 
la domestican fdcilmMte, pues en ellas 
alternan con la gracia fina y riflicrula del 
autor cómico, la se1~sibilidad de alma del 
poeta, la concepción vigorosa y creadora 
del artísta de corazón y el lenguaje co-
1"recto del literato . 

.EJl sus comedias hay, ademris de reali­
dad y lógica, pasión y sentimientos; á la 
frase tlúna y cm·iíiosa que conmueoe, 
acompmia el pmsamt'ento jilosójico .11 pro 
fundo que Mee meditar; cuando desc,'ibe 
caracteres, como cuando pinta tipos, lo 
hace de mano maestra, COJ¿ la se(Jttridad y 
el aciet·to riel qu~ conoce la TJÜ!a, uniendo 
d esto el dominio obsot?tto de la escena, y 
la habilidad de mover los monos, cosa de 
que no todos los que al teatro se dedican 
pueden, env·mecerse. 

Los que lzayan leido las Tardes de Abril 

y Mayo, El defensor de'Gerona ylsus t01~Los ' 
de poesias, que sertht torta la .A'spañrt w.- 1 
telectual y a mrmte rle las buMas letras, 
verdn que en mis palabras, lejus de e:cage­
raci6Ji, lo que hay es Dalidez en los elogz'os, 
mds que por falta de merecimientos en ¿1, 
por i11zpericia mla para upresarlos. 

Ru último b:ito es muy reciente: lo ob­
turJo a1tocM, co1t Luis López Balleste"''s 
en el teatro de Apolo, al estrenar L11 bue­
naventura, obra e1t r¡ue demostró lo que 
ta11. torpemente di'go e11. esta Impresión, y 



en que probó una vez md,~;· lo que Severo 
Toreli, Don Lucas del Cigan'al, Las bra. · 
vias, La ¡·evoltosa, La chavala, Polvorilla y 
otras, ltabian p1·obado con anterio'ridad. 

Finalment~, pam acometer empresa tan 
ardua como trocar Entre bobos anda el 
juego, la hermosa CO?Jtedia de Rojas en la 
zarzuela Don Lucas del Cigarral, s~ nec~­
sita un gm11- espí1•itu Mtistico y muclw 
amor d la literatur·a clásica, y entusiasmo 
decidido por· las gr·andes emp1·esas; pero 
pa1·a t1·iunjar, y triuttja1· en todct la li­
nea como el consiguió, es indispensabl~ su 
un autor dramático de tan poderosos VZM­
los como Oa1·los Fernd.ndez Shmv . 

.J. V lla. Vela.•oo. 

LA BUENA VENTURA., :.arzue!a de P~1·nánd~~ 
Shaw y Lópe:& Ballesteros, con nnilica d• Vivel y 
Monte&inos. 
Si acto Mróico pudiera llamarse á estrenar una 

obra, a nadit1 mejor debiera aplicarse que Íl. Fer­
náni.lez Shaw J á López-Ba.l\esteros, por atre­
verse 1 estrenat· ante un público acostumbrado, 
como el de A.polo, á las obras de timos chulo•, ti­
po;¡ de la gente del bronce y chistes c)locarreroE& J 
subidos de color, una zanuela fina, de asunto 
sencillo. con sabor literario J c<>n Tersos delica­
dos J sentido~ . 

Porque touo eso, á m~s de una música inspi­
rada, pasional y magistralmu11te pen>:~ada. y ex­
presada, tiene La Butnaventura. ' 

Así es que, 8. pesar de estar fuera del ambien-
r te del teatro ea .que se presentaba la obra, el 

público se entregó desde las primeras escenas, 
obteniendo la zarzuela 11n éxito franeo, sincero J 
unánime. 

El dúo de tiples del tercer cuadro, que canta­
ron con ex.q uisita delicadeza. y sintiendo la. par­
titura las :::irtas. Pino y Pt•etel, es tan artístico 
como precioso, por lo que fué rtlpetido, como 
igualmente el concertante del mismo cuadro y el 
preiudio, valiendo á sus autores la salida al palco 
escénico. 

Di:l 1& letra fué espl:\cialmente celebrado un 
mouólogo chispeante, di:\ gracia ó intención, que 
dijo Car~et·as, y un diálogo 111:\no de pa::~ión J Ti­
veta ent1·e lal'l Srtas. Hru y Pretel. 

En la interpretación además de los artist&s ya 
mencionados, se distiuguierou la. Srta. Vidal 1 
los Sres. Rodríguez y Ontiveros, quienes, en unión 
de los autores de la obra, s~lieron al final repe­
tidas veces á recibir lo.; j ~ l>:~tol'!l y merecidos apla.u­
SO!l con que el público premió su labo1·. 

El éxito obtenido anocue en Apolo por La Bue­
navelltura e:> una esptlranza para los amante;¡ del 
teat1·o. pues demuesu·a que autores y público 
van camino de la rezenet·ación del géudro chico, 
que dej .l.l'á de serlo inuudablt:mente de no apar­
tars!=l unos y~otros de la ruta que ésta y otras 
obras recientemente estrenadas han emprendido. 

¡Loado sea el Señor si tan buenos propósitos 
son imitados por el re~to de los autores! 

EL SUSTITUTO 
~~~----------------------

--~-------~-... ~-.~··-----------
LOS ESTRENOS 

"LA BUENAVENTURA" 
Zarz-uela ~n un act~, en verso y prosa libre~de los Sres. López Ballesteros y Fernández 5haU1, música de los maestros Vives y Guervós. 

Ausente mi querido compaflero Do de Lara, 
tengo, bien á pesar mio, que encargarme, no de 
la crítica-que doctores tiene la iglesia para ha­
cerla con autoridad indisontible,-sino de la 
crónica de las novedades teatrales que haya es· 
tos días en que permanezca fuera de Madrid el encargado de esta sección. 

Entro, pues, en funciones, para decir cuatro verdades lisa y llanamente, porque el escalpelo 
se lo llevó Do de Lara y no puedo hacer n&o de él ni aun por inoidenoi~. 

La zarzuela estrenada Bnoche á segunda hora 
en Apolo está inspirada en La gitanilla, de Cer­
vantes, y el mejor elogio que pued~:~ hacerse del 
libro, es que sus autores han conservado con 
admirable fidelidad el lenguaje y costumbres 
de aquella época, beneficiando asl la acción y el 
desarrollo de la obra escrita en prosa castiza y 
en ver11os sin ripios. 

El libro, pues, resulta eminentemente litera­
rio, culto y elegante, lo mismo por el fondo que 
por la forma. ¡Tiempo hacía que no se oia en 
Apolo un castellano tan limpio como Pl que 
Fernéndez Sahw y López Ballesteros han pues· 
to en boca de los actores dal elegante teatro de 
la calle de AlcalAI 

El público aplaudió con tanto agrado el libro 
como la música, á pesar de que los literatos se saorifioarou i 101 oomposl&oreadejúdolea aaoho 



campo pnra que lltcieran su!! facultades sin for­
zar las situaciones; pero as[ y todo, triunfaron 
los Sres. López Ballesteros y Ft!rnández Shaw. 

La música de La buena Ventura es inspirada, 
genial, verdaderamente originaHslma, y toda 
ella, como no podía por menos, lleva la marca 
de un compositor de empuje, que desde su 
aparición en la plaza hizo concebir esperan­
zas halagüeñas que no ha defraudado cier· 
tamente, sino que auml!ntan á medida que es· 
trena obras con un sello especialfsimo que 
seiiala in1 nedtatamente al aucor; al maestro 
Vives. 

Diez números ha escrito liste, aecandado por 
Guervós, y el público no dió seiiales de cansan· 
cio ni un sólo momento; antes al contrario, 
deleitóse con las bellezas de la partitura, cuya 
ejecución interrumpió muchas veces con bravos 
y aplausos. 

El coro primero es un juguete que alegra el 
alma, melodioso, sinfónico, escultural, de mélica 
limpia; es decir, que no recuerda ott·a alguna ni 
por incidencia. 

El dúo entre la huertana (seil.orita Pino) y 
Preciosilla (seiiorita Pretel) es verdaderamente 
hermoso por lo acertadamente que se le ha glo· 
sado con los aires populares murcianos. Ea el 
choque brutal, iracundo, terrible de dos muje· 
res que se dispu,an A ~n hombre, y la música 
marca los acentos de pasión y de odio inextin · 
gnibles con brfo y con seguridad sugestiva. 
¡Bien, maestro! 

A pesar de esto el concertante es, 6. mi juicio, 
el número saliente de la obra por la combina­
ción de efectos, gallardamente realizada por los 
músicos en consonancia con lo violendsimo da 
aquella escena brutal, que se dulcifica de vez 
en cuando con las hermosas frases de depedida 
de los dos amantes. 

Este número valió los honores del proscenio 
á los músicos an,es de terminar la obra. 

La ejecución rué perfecta. 
MaUide Pretel fuli la artista de siempre di 

ciando, y cantando se la aplaudió en justicia 
porque cantó bien-como siempre lo hace­
con brío y con entereza 

lsabelita Brú hizo un Don Juan, primero, J un 
gitanillo después, lrreproohables. Los acentos 
de la pasión, de la Ira y de la desgracia, tuvie­
ron en la hermosa tiple un intérprete ftdelísimo 
que el público elogió primero y aplaudió sin 
reservas despuás. Isabel visUó la obra de un 
modo admirable. Lo mismo el traje de caballe­
ro, con chambergo, capa J tizona, que el de 
gitanillo limpio y garboso, eran completos en 
todos sus detalles y, además, la linda actriz los 
vistió con airl'lsa gallardía. 

Discreta la Pino en su papel de huer~ana; bien 
la Vida1, y muy bien caracterizados Oarreras, 
Rodríguez y OnUveros. Los demás (cliché de 
rúbrica), no descompusieron el cuadro. 

La empresa de Apolo vistió la obra admira· 
blemente¡ y no se habrán arrepentido de ello, 
porque el éxito premió los sacrülcioa de Arregut 
y Arruej. 

Al terminar la zal'zuela, se levantó doce ó ca­
torce veces el telón para que el ~público aplau­
diese A autores y artistas. 

Mi enhorabuena A todos. 
R. M. 
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VELADAS TEATRALES ' 

t1o ,l¡utlo.-L.\ BU.ENA.VENTUI:U., sarettela en Ull apto, 
letrll. rl9lo1 Sres. López Ballesteros y Faruándee Sllatv 
y mtidica áa los Sres. Vives y Guervós. 
Con más á menos acierto so ha adaptado varias ve· 

cea á la escena, en Espaí'l.a y fuera de Espaí'l.a, la cél!i· 
bre nuvela de Cervantes titulada La gitanilla. De es­
tas adaptaciones y de varias curiosidades relativas A 
tan linda obra da noticia el Sr. !caza en su libro Las 
novelas ejem;pla1'e$, recientemente publicado., y del_ 
cual :~e l1ábló ya desde estas mismas columna!!, 

•La figura de L11. gitanilla, m.1l dibujad·• por Wolf, 
en su comedia Pnciosa-dioe Pl s ... lcaza-, in11piró a 
Weber una pintoresca páglna musical; y si el arte del 
~ntQf de lresschiUe hizo llegar este cuento á loa eapÍI'l· 
tus cultivadOS, la Vi1la y amiJres de la (li#Gillihl etpat11Jla 
Preciosa corrieron de bo~~ ~n beca entre las gentes 
sencillas de AIAffi!\UiB, ~n una na!'ración popular, con 
Cla~to, CjUe et~tuvo muy en boga en pleno rom!\nti· 
efsmo.• 

Como se ve, no es ahora la w-imeí'a vez que la he. 
rofna de Cervante~. en la ~ual creen algunos críticoa 

, llal\al' en ge.vmen la Esmeralda, de Víctor Hugo, ha IJ 
, inspit'ado á un músico. 
, El mae!tro Vives, cuyos triunfoa ~,ton iguales en nú· 1 
5 mero á sus obras, en qnión E>íftf:t vez eon el Sr. Guer-

vós1 obtu va anoohe üno de los más sella lados de su 
tllll't'era artfetlo con la partitura de la zarzuela c~y 
letra han escrito con fino arte los rea • .f'e:rnár de; 

• Sh 1 w y López Ballestaros. El ~t·gu m en o- de l.a b11- a. d 
vent11ra es el mismo «e .t" gifq,lll/(1, y l,.,., -· tores Í:an 1 
f"§JJCtadn e¡¡¡cruvuloaame~te .... ~ - . ·tiÓ:dolas m u· 
cqas vecea en V6N<l ~~- rrases .. y"ocno';;~eptos cervan· 
tino1. ' ·-·' 

P11ra ol gran público la obra de Ina .Ares. BallP.steros 
y Sh n w podrá parecer un poco láogmda; m as las per · 
sonas de buen gusto oirán con deleite, como anoch 1 
la oyeron, la parte literaria de la zarzuela. 

L•1 música entusiasmó á Jos espe"tadorcs, y es, Pn 
opinión de Jos intelig3ntt>51, una prut!ba más do la alta 
iospimoión y de la maestría arh_sttoa del autor de. La 
balarla de la l11z. Varias vecas fuo llamado el Sr. Vtves 
á la escena durante el curso de la r~preaeJltaoió~ y 

otras muchas tuvo que prcsentnrao al torminar In obr~ 
en unión del Sr. Guervós y do loa 1111 lor • de In 1 tra: 

El bueno de Apolo, que An su tentr de la call" de 
Alcalá habrá sentido tantas veces ganas de ir e ot a 
vez á guarriar Cdhr:~s, para o oir las coa s q ' m -
nudo le cantan y dicen en sus propiaR harh s nut r 
ohanflones y músicos sartenero!l, debi nn che' t r­
ee alt>~re y satisfecho romo en sus tnf\jore tiempo . 

La C)ecuoión fuó bastante rtccrt cln, chstit.guié d a 
la Srta. Protel, y tnbaj· ndo con mucho ac:u rto 1 e· 
ñorita Brú, Joaquina Pino, la V•dal, ToJ'J'( , -y • o· 
fiores Rodríguf'z, Carreras, Ramiro, Pér z SorJauo, 
Codorniu y todos loe demií artistas que tomaron p ~ 
te tln la ejecución de la obra. 

z. 



APOLO.--La buenaventura 
Jle:>utacióu bien o.dqnil'ida tonia el maes tro 

Vivos; pe\'0 anoche llegó, en mi concepto, 11. ~o­
mM posesión del tloct.ot•atlo con toda ols.He <le Cir­
cunslauoia• f.tvorablea y mcl'itísimas, y coutanuo 
con la ulioso. coopct·a.oiúu ,lol mMstro Guervós. 

Lct buenaveull''''t es unll ver~o.tlor:~. ópera ~Sf:l&· 
ñola, pnesto qnc tiene 10. UIIU!OI'OII tle. mue!Ca 
oportunos siempre por las st Luactones lineas qne 
1111 sncedeu con mptdeíl. 

TOllos revelan la energía tlo inslrumenla.cióti 
en los pasajes fo¡;o ~os qne caracteriza. A es_Le com-
11o8itor, maosho en los con~l'lle tes co~10 nmguno; 
pCl'O donde mñs se rco.lr.o. dtclta cu~ltdu.d es en el 
concert1ulto del tercot· O\l~tlt·o, OJCrtlo do uua ma­
nera m11.¡::istml y propnratlo t1e l:\1 modo, qno el 
eapectadol' penoLm iuseusiblem~nto en lBS betlo­
zo.s del número, ,nbynge.do primero po~· Jas dul­
zm·:u de '!lito. vos inalt•umentos, y mn.ravdla1lo !no· 
go pot· la energía, mn.JOI!llad 1 vibmoión hormoaa 
del linal á toda orquesta. 

EKto número y el del iutemlelliO, que no pu­
cliet·on ser t•opetilloll tntls que on parte, por Jo lar· 
gos, ~:~ou ~;uticieutea para consolidar ltt. fama do 
\\U mo.e~tro. 

J.lil público, ha.ciondo jusLicia al talento ue loa 
fteüot•ea Vivos y Unen·ós, loa hizo ealit· :\escena 
entro alt•onn.dores aplanaos, qno "o snceuierou eu 
todos Los uúmo:·os musicales de In obra. 

Üi.lmO el éxito quo obtuvo Lr& bu i'WI1 'e 0/111'ct so 
debo {~la mlisien., poco homol! do decit del libro 
qne los soilot'Of! 11:\llosleros y l•'crnzindcl. Hlmw han 
cacri to, tom·,~n1l0 el M unto de JA'f- gitr111iltr.r. tl\l Utt'• ' 

vnutes. 
Loe <los Lienon justo renombre 1le litemlos, y 

lo •ltliDOI;trarou 1\JOI' uno. voz mtis en el cliMogo, 
de sabor pcl'fecbmetlLo cl:laico; poro CtHCIJiorotl 
de igual fol'tltua ou el arto desplegado pam dos­
arroll!\r la acción del libro, r¡no es h\nguida 1 r>e~ 
11ada. 

Hay momentos en que la. J)O~I\lloz so :\con ith 
domMinuo, y el público llicí mue~tt·a.s uo impa.· 
cioncio.¡ ¡'ero lo. música so euct\rgabo. lle contou• r 
a.r¡n<llloA con;\tos do di11gneto. 

Lo más het·moso llol libto csttt on el Cill\ th·o 
fin :~l Clllmdo loll novios ae cle¡¡pideo con ~;onli­
miou Lo do sllS antiguos compafie1o .1 los gítnuoa, 
qno paaau por de ajo do la gro.n ventana co.ntlln­
do au mú~ica triste y at·motlion. 

Dnnclo alguno:~ cortes y luuta :mprimíondo 03" 
conM, la obm e~tronada Anooho ea do la~ quo 
uatl fama ~~ sne ·.lntor\lij y dinero ,¡ la Emproaa. 
l}ne por ciot•to la ha Jli'Oilentauo mny bien. 

La intor¡)l'etación exclllente1 cot•t•e.iponuietHlo 
e11 primor térmiuo !oH a.plan~os :\ l\fatihle l'retol, 
cncarqBLlu del p:lpcl de la gitana Precioililla. 

Precío~a estaba vut·tl :\demr.Mnto con f!n pinto­
ro::co y .a.i\·1)~0 tt·ajo 1\'! gilanilln, y encantadora 
rlespné~ cdn el olego.utfHimo h·n.jo de novia, pero 
COl\ ~er taniOII SIHl ~liCO.lltOs J)Ol'!IOilales, entlliiÍAI&• 
mó mAll tqclavia .al público con su bermo11a vo:c. 

La canción coreada el d • 
el concertante del ter~er o:~d~-~n la huertnna y 
sólo puede interpt•etar una t" 1 ',t''f trozos que 
tal modo los dijo Y cantó la pl.P to l e uet·za, Y do J 
tador del pami d 10 0 • quo un espec­
toda Ja f , d~o no pu o contenerae Y "'l'itó con 

. ner~ e sus pulmones· .. 
--,Muy b1on, JI.Iatildel • 
La Brt\ vistió con soÚur t'l 

gante t!'aje de m:mcebo e" ytge~ 1 eza en elo­
guato, Y la Pino, con sn Íter an IUH o. con mucho 
na do Mmda, cantó allmí mbloso traJe de hn~t·ta~ 
la Prelol. ra omento ol dúo con 

Los demtLS actoro3 í t . . , 
}la peles, y ltnsta Rodr1aet p¡o .aro.~ n~uy bien sus 
tnmb~·ados desplantes . .,ltoz supnmtó Bll$ acos-

QII!en merece tambié ¡ · 
el director de orquestan l'lcNnes. Y aplaltgos es 
demostró una vez m·· on at•ctao L<)poz, que 
pat·a. ernpuiíl\r la Llatt~~~ su~ gt•audos condiciones 

;Antores 1 actores sali~r · 
tnlnó la t'opreseutació on a e¡¡cona cuando Lor­
S03 del público.-.E. O, I>ara escuchar lo~ a¡>lau-

----------------~~----~ ~--

A.POLO 
La ~"!"a tttt&~eef'a, sarsuela ea un acto, di- ¡ 

Vldida ea cwco cudros y ea verao· letra 
de loa seAoua Lópes Ballestero• y F~rnán· 
deGs Bh11w; mó.ttaa de lo1 maestroa Vivea 
Y ll8lYÓI. 

El ltue11 éxito obtenido aaoche por eata 
obra, délleae caet ea aa totalidad á BU parte 
mq81oal, pues L• llult&a ~mtwra ea mú 1lll.a. 
opereta que zarzuela. 
fi Los 11úmeroa masioalea, que 8011 mucho• 
neroa 81C11ohadoa coa l'erdadero deltJ.te j 

· desde el P.reladio huta el cenoertute fin~, 
•.• aplaudieron todol coa llltlltiaamo re ¡. 

• ~éacto1e a iastr.noiu del pó.blico, un dúo Pde 

1 
tt~lee, qqe •• una precioeidr.d y que fué ad· 
aur~b1emente cantado per las ltflorit&l!l Piao 
Y Pretel1 11D conce.rtax~ta del tercer nadro 
qae eob_rei&Ie p~r IU ori¡inalidad é inatra~ 
mentaoJón, eu fin, ta partitura ue uta obra 
8lf au h.eraosa p4¡i .. mu•i•l, que pone 
de ma.ntfieato una v~z mAa el excepeioaal 
talento d~l Sr. Vivae, que tantos y tan bae· 

1 
».os trabaJos produce. 

1 
tlo~a 

6
oolaboraoiólt ~e eete maestre coa 1¡ 11• 

t b . aervoe ha sulo acertad11ima puea el 
ra •Jo qae eatt diatingaido mú11io~ ha he· 

1 
th~, no deamerece .nada del de aqaél, )'tr• 
que el CO»jllato esnreproohable. 

J 
1 

La escasa labor literaria que han htelto 
1 os auturea del libro, ¡:uede oaJifiearae de 
1 bueaa, 11n que se ~&a~~ola e. Ja de 1(18 múliooe, 
¡ que ea may euper1er come más N"riba dejo 
, dloho. 



L~-expeaici6n eetá muy bien hecha, pera 
no asi el. resto de la. obra, que laugnictece 
por momelltOII haeta el final y q111:1 no l8!!1• 
ponde á lo que se espera en las primeral!l es· 
c:o».aa; per lo demt.11, eatl. llOlabllnneuta ver~ 
tnfi .ada y el asunto es a11•vo 1 de íateréa, 
¡lástima que no 1e aaDtenga éste en tod11o la 
obr•l 

. La interpretaoi6a que hicieron d.e La 6ul · j na '()entura los artlbtas de este tea~ro fné 
! rnay bn .. .r.a ps1' i3ued; ne cbbefl exce.vcionu: 
J todos, abiiOililtllmeJüe todos, bold¡j,ron ens 

1

• pape;es y Qantaron tau b1en, quo Jl~red~~on 
otro1, ¡bacna 10101 corea lnc1e1on cu ~otin .. <llbt~l 

Lll~ cteot1IaclOII.I'S 1 tl v~atualio aon de 
muoho gul!to. · 

L~~o Ol~!Ut~ata muy bien. 
Tojrmlnaré diCI&L>.do que todos loa que 

t sean awat~ttJS de la bu~u~~o o. ÚJl~;a dtben o1r 
la. de tt"ta ~.>bnt, e11 la lltiUílll~od de que sa­
tit.tiuá sus deseos. 

1 Zsld.us. 

CE TEATROS 
Apolo.-La buenaventl'ra, zarzuela en un acto 

y cinco cuadros, verso y prosa, de L. Balles­
teros y F. Shaw, música de los maestros y¡. 
ves y Guervós. 
Genuinamente española, de corte clásico y 

más propia del género grande que del que, por 
contraposición, se llama desdeñosamente chico, 
es la zarzuela estrenada anoche con éxito en el 
teatro de Apolo, y cuyo argumento está toma­
do al pie de la letra de una de las novelas ejem­
plares de Cervantes, La gitanílla. 

Propiamente hablando más que zarzuela as La 
b11enaventura una ópera cómica; y la llamamos 
así porque los autores de la letra, relegados vo­
luntariamente á segundo término, no han hecho 
otra cosa sino proporcionar motivos de inspira­
ción á los músicos que, dicho sea en justicia, 
hubo momentos en que aburrieron al público 
con aquella partitura, tan larga, que consta nada 
menos qu~ de lO n\Ímeros, 

Unánimes aplausos han merecido los autores 
de La buenaventurtJ; pero, á juicio nuestro, los 
motivos principales del triunfo conseguido ano­
che, son dos, que pasaron inadvertidos para mu­
chos: primero, la generoSl tentativa de encau­
zu el teatro por sus legítimos senderos, llevan· 
do á él obras de b:.Jen gusto y de marcado sabor 
clásico en lugar de las cxchulaperías indecentes» 
que hasta ahora han venido privando; y, segun· 
do, el poner at'te los ojos del espectador perso­
najes del siglo X vil sin desnaturalizar su carác· 
~7r, empresa har~o dirícil,.ni obsc~rec:r el brl-



( 

llantíslmo original cervanttno, que los Sres. Ba- 1 llest~ros Y Shaw han dejado intacto en muchas ocast?nes y versifi.:ado en otras con elegancia 1 proptedad y fluidez. ' 
Lo irreprochable de la forma no evita sin embargo, que la acción resulte lá~guida y p~sada en algunas escenas de la nueva obra hasta el pun~o de reclamar urgentemente cortes y su­pr~~~ones. Hay en La ~avenh~ra plétora de mus1ca; y además, se notan en ella lagunas y faltas, que echaría de ver, sin duda cualquier lector de 1~ nov~la ejemplar cervante~ca. 

. L~ pa.r.tttura tiene tres números de verdadera tnsptraCIOn. ~n dúo de tiples, un concertante y una zambra gttana. Los tres fueron repetidos en­tre atronadores aplausos. 
Las decoraciones de Amalio son preciosísi­mas; la orquesta .hizo primores, y los actores de ~polo, generalmente hablando, desempeñaron bten sus papeles. 

• 
o ?¿ ~ ¿//¡,_ f~L#v 

-------------~· .... ------------TEATRO DE APOLO 
LA BUENA VBNTURA, ZtJ~"ZUtla en un acto 1/ cinco cuadro.•·, ver.)o y prosa, de los Sres. L. Balleste­ros y F. Shaw, mllsica de Vives y Guervós. 

Oon el estreno de La buena ventura, verift~-do anoche en Apolo, el género chico ea\á de en• hora buena. 
Loa aeiiorea L6pez Bulledceroa y Fernindez Shaw, autores de reconocido ingenio y de gran­des conocimientos del arte escénico, lnapirándo· se en La Gita1Jilla de Cervantes, han escrito una obra de género chico, que por sua bellezas literarias·, por el acierto con que eatin combina· das todas aua escena&, y particularmente por la fidelidad con que han aabido traaladar á la ea­cena loa personajes de la inmortal novela oer• van tina, resulta muy superior 6 otras obras del llamado género grande. ' 
El público eompnesto en su mayorfa de lnte· lcctuales, apreció desde las primeras escenas 181 bell~zaa que oontlene la obra, 1 durante ~oda la representación no cesaron loa aplanaos 1 las manifestaciones de aprobación. El triunh de loa antorea de la música fui tan completo, como el obtenido por los del U· breto. 
El maestro Vives, eficazmente secundado por el Sr. Guervós, ha compuesto una partitura ins• plradfsima y de grandes Alientos, que ea digno complemento de la obra. 
Diez número& de música en un solo acto son gara fatigar i cualquiera, y en el caso preaente, el público, no sólo no moetró oanaanclo, aino que entre atronadoreil aplausos biso repetir un duo de tiples, un concertante 1 una zambra ¡l• tan a. 

• 



Ha también otros números que, ain haber ob· 
tenid~ los honores de la repeaoión, son tan bri· 
llantas é inspitra~?S ofouméodat. qg~:~~esios distingut• La interpre aoton ita 

d~:t!r~!~sar~~d!8~!1 ::P~Pd~0• P~~a~:~~ta, 
~izo g~la de .sus excdle¡tei 'ili!t~~~~d~ :::~ 
~;:!~ia~~t::~~~~!.~ó 0000 :randes ovaciones su 
excelente lclbor. . 

1 
ii Vidal 

La 1 aeiiorita B!ú, la Ptno y aie~~o ~;~ueron 
tratajaron tambtén con gran.n~~es se' portaron 
:!io 

8b~:n~:a:~¡is~!a10io:~eiiorea Rodrlguez. 
Cnrreras,.Ontiveros.y Soir!ando~ la obra fué es· En conJunto la e]ecuo on 
meradísima. . • ó 1 s autore11 Cuando la repreeentac1ón term1n , o d á • 
de la música Y de la letra fuer~nell~~~o~lsiO::a 
Qena infinidad de veces Y en r 
aplausos. 

, 

UN ESTRENO EN A POLO 
"La buenaventura" 

Tomado eluunto de una novela de Cer• 
ventes, loe Sres. rarnlindez Sh.aw y Ba.­
lleeteros han confeccionado un lihro, al 
cual han puesto mú~iea los Sres. Vives y 
G~n~ 

1 ta obr&-4\te vil;!ne 1\ Rer ea!l una ope· ¡ 
reta-reeulta agr~tdabiA, y lo!! autores de Js. , 
letra son dignos de alab9.nza por a p~trtar- ~ 
i!e de las insuh!lf!CI>.S y ordinarieces que sue· 
len abundar en al género chico. 

En lll partitura hay dos nt1meros que re­
velan buen gusto: un duo de tiplee~ y un 
eoneertant(!! en los déitlas, er3 tnayor el 
ruido que la inspiración. 

Las e~;t ñoritas Pretet y Pino tr&bnja.ron 
eon esmero, pero en algunos momentos 
faltó voz á ta.n simpáticas articta'.l. 

Los trajes de l&fl tiples, dflmaeiado apa­
ratosos, y r.:.l de la Pino no hubiera. venido 
mal un poco de más sencillez 

A Ma.twlo Rodríguez y á. c.~rroriHI no les 
va bi~n l a obra. 

El público, á pesar do estas deficiencias, l 
aplsudió con gusto y salió del teatro llatis­
fecho, 

-----·-- - -------------
TEATRO DR APOLO 

La buenaventura 
El aplauso debe ser incondiciomd y en tusiaata 

para los insignes literatos Luis López Ballesteros 
.V Carlos Fernli.ndez Shaw por haber dado furrnn. 
teutral á alg•llloa episodios de «La Gttanilf.t, de 
C:ervantN;, .v p-ura Jos .maeetros Vives y Guervós 
que L·m iluminado cou torrentes de inspiración 
y de melodía, ~1 precioso atrevimiento literario 
de lns primero!!~. 

P1.ra ndmir·ar nn tsplóndido paisaje, carla ex, 
pec-ta lor tr.ma el pu::to de ví~ta q ll" más bina le 
acomod!t U1·eo qnicn esta:; J1u!·~t~ escrib(', que todo 
aquel t¡,¡ • :on ídere 1>\ obN rle arl.c eomo u u 
medio d~ propaganda pa¡·a ltt eterní~ac r ón de l:t 
beltez:a; b do el que comprd1da que lo útil puede 
muy I.Jien no ser herm oso, pero qr¡e lo hermoso 
es ~itmpre útil, en un a pulabra, tnrio c-1 que dJg. 
n iflqne n"nello que ticude á l'tJCanallarse, mere­
ce ser aplaud ido .Y alenLado incondicional mente. 
Es más, apa r tar del camino em prendiuo todo los 
obstáculos que pudieran impedir la realización 
de un éxito completo en tal empresa , constituye 
un deber mor~l al que uo es posible sustr.aerse, 

Los Sres. López Ballesteros y Fer·1~ ~-1 ez Shaw 
ha12 hecbl) una primorosa adaptacir~·. atral d 
los pasajes más salientes de la antes mt::ncionadn. 
nenia de Cervantes, y han logrado su propósito 
con fortuna; porque sabido es que un trabajo de 
esta naturaleza ofrece grandes dificultades en 
atención á que ee imposible de todo punto eTitar 
que aparezcan esas soluciones de continuidad que 
se imponen cuando se canvierte la descripción 
haelada, en acción escénica. 

Los distinguidos escritores han triunfado sor­
teando con 1J abllidad los escollos, luciendo sus 
dotes literarias en diálogos que son verdaderas fi. 
ligranas, y que tienen todo el sabor de aquella 
época que se llamó siglo de oro de las letras es· 
pañolas; y produciendo un efecto teatral de pri­
mer ordén en los dos últimos cuadros, de los cin· 
co que tiene la obra, proclamándose el óxito ..con 
unanimidad absoluta. 

La múeicu de Jos maestros Vives y Guervós es 
digna compañera de la letra perteneciente á los 
dosautores mencionados. Todos los númoros eon 
díg-nos de elogio; pero sobresalen el dúo de tiples 
del cuadro t ercero, el grandioso coucettante del 
m ismo cuadro, y el final compuesto con r€cuer­
dos de melodías Hnteríores. También hay otro 
dúo de tiples que cantan las señoritas Pretel y 
Brú y que pusó inadvertido por lo que luego Ji· remos. 

Los maestros Vives y Guervós tuvieron qu6 
salir á escena varias veces durante la represen­
tación, y se repitiero.11, entre grandes plausos, el 
dúo Y. el c~ncertante del cuadro terce11o. 



En 1a eJecución hubo de todo. Las señoritas 
Pino y Pretel fueron las heroinas de la jornada. 
A ellas se debo una gran parte dbl triunfo alean· 
zado. poniendo al servicio de la obra de poetas Y 
músicos, todas las excelentes facultades quepo­
Sien tan notables artistaP. 

En cambio la señorita Brú, ocupóse tan sólo de 
vestirse muy bien, luciendo tres olegantisimos 
trajes masculinos y prescindió de todo lo demás, 
declamando muy mal y cantando peor. No hay 
medio de combinar las notas musicales en forma 
que ne chille y desafine la señorita Brú. Para lo­
grarlo, sería preciso tr~tsladar al papel pautado, 
la «Gatomaquian ú otra cosa parecida. Las desaft­
nacinnes de la señorita Bru, nhnyentaron el 
aplauso en el hermoso dúo que canta con la seño­
rita Pretel en el cuadro segundo. 

Los señores Rodriguoz, Carreras, Ontlveros Y 
demás, no tienen papeles de lucimiento en La 
buena'7Jmt1wa; así es que salieron del pase y ... nada 
más. 

La obra hn sido puesta en escena admirable­
mente. Las decoracionas son magnífic .. s, y al 
resto de la indt!.mentaria, irreprochable. . 

Cuando terminó la representación fueron lla­
mados al pro<>cenlo varias veces los señores López 
Ballestero&, Fet·nández Sahw 'Vives y Guervós, 
recibiendo del público una ovación entusiasta. y 
oariiiosa. 

A todos ellos 1( !l enviamos desde estas columnas 
un afectuoso aplauso. Pero, en la parte que ca· 
rresponde al Sr. Lópc.z Ballesteros, debe aparecer 
una nota de cariño algo más acentuada, en aten­
ción á los grat.isirnos recuerdos que ha dejado el 
ilustre escritor y querido amigo nuestro en la 
redacción de E[., DÍA. Su triunfo nos enorgullece, 
al par que nos alegra. 

MISS-'I'ERIOS.t.. 

LA BUENA VENTURA, zarzuela en un 
acto y cinco cuadrou, prosa. y verso o ,·i­
ginal de Lópe.<> Ball~st9t'.:>B y Ferndndez 
Shaw, música do los maestros Vives y 
Guervós. 

Los partidarios de la ues~parición del 
llamado ghte1•o chico, en la verdadera 
acepción de la frase, están de enhora­
buena. 

La tendencia doruinante en la literatu­
ra dramútica comienza á acentu'-'t'se en 
tét•minos decisivo:;, y el triunfo del buen 
gusto, del delic~Ldo arte teatral, ha lo­
grado imponerse, pese á quien pese. 

Prueba de ello la h~tllarA cu~Alqufera en 
el éxito que anoche lobtuvo la zarzuela 
estrenada en Apolo . 



La buena ventm·a mereció desde las 
primeras escenas el aplauso un!mime de 
la concurrencia, y al bajru el telón el 
público celtlbró con entusiasmo la labor 
artisttca de los autores. 

Como rezaban lo:! carteles, 1& nueva 
obra está inspirada en J...a gita?&rlla, de 
Cervantes, y se ajusta mucho al de;u~rro­
llo de ta acción que el inmortal escrltor 
trazó en dic.lla novela. 

Los Sres. López Ballesteros y Fernán­
dez Sba w, literatos y poetas de grandes 
merecimientos, han realiz11.do un brilJan­
tt: trabajo, dando á los tipos de la novela 
verdadero C!irácter teatral, y busoando 
en t:larte dellcadisimos recursos, avalo­
r~tdos por un lenguaje correcto y ameno, 
un diálogo {ách y una inspirada versiti­
C!lción. 
Con~ecuentea en su propósito de huir de 

las vulgaridades e que adolecen lama· 
yoría de las obra de est11. clase, lo• auto· 
res han prescindido uet eb.iste vil y dt~l 
retruécano de mal gusto. 

La acción dramática, tr11.zada con mu­
cha hab.lii1ad y pro undo conocimiento 
J.e los resortes escénicos, despierta gran 
tnter0s desde sus principios. 

:-siocctos plácemes merecen los distin 
guidos ~:~utares de La buena t'lmtura, 
que al smcero ttplaaso qnu anoche es~u 
~.:haron eu Apolo unirán, sin duda, el del 
gran público, el de los admtr11dores del 
a.rte, el de los que van al teatro á delai­
t~&rse en 11& contemplación de Ja belleza . 

• • • 
De propósito beruos dejado de ocupar­

nos deJa musum, tormando capitulo apar­
te, por entendér que en la nueva zarzueJaa 
JUega un papel import11ntíaiwu la part1-
tura. 

l. t;ie com¡¡oae é&W. de Cliez números, aJ. 
• u.od da elloa J.oapiradialmos, p"ro todot 

ú.I,(nos de los celebrados mnestros Vives y Guervós. 
J\Iereeteron los honores de la repetición 

el dúo de tlples del tercet· Otl&dro, que ea 
de lo más hermoso que puede oirae, y el 
concertante del mfsmo cuadro, en que loa 
maeatros hacen gala de sus grandes cono­cimientos loa tramen tales. 

La música, en conjunto, es magniJlca; 
los autores han sabido ~tcomodarse con 
exactitud A las diveriAS situaciones dra­
mttieas, y han daJo el color necesario A 
los principales motivos de la obr~&. 

J?e la !nterpret.clón sólo pneden hacer• 
se .J.~stlatmos y sinceros elogios. 



.!\le. tilde Pretel fué la protagonista de la 
z~:znela-Ia b·eciosilla-y la que mere· 
c1o meyores honores. Cantó como sólo 
ella lo hace, y dijo su papel con feliz ins• 
piración. 

Durante toda la. noche no escuchó más 
que bp1ausos y bravos. 

1 Isabel Brú y Joaquina. Pino lucieron su 
belleza, su talento y su voz. 

Los demás intérpretes, Manuel I~odri· 
gue~,, Carreras, Ontiveros, la Vidal y Fe­
lisa Iorres, aunque en papeles muy se• 
cundarros, cumpiieron perfectamente. 

Por su parte, la empl'esa ha puesto la 
1 obra. con el lUJO crue e;; proverbial en el 

teatro de Apolo, 

.TE.'\ TRO DE A POLO 

"LA BUENA VENTURA, 
DJmas y galanes, corregidores y corchetes, 

' gitanillns de otros tiempos, en los que aun no 
so ha oía dcscnbierto la chulería flamenca; tra­
jes limpios y elegantes vistiendo á personajes 
que ni una sola vez dijeron en toda la repre· 
sentación ¡anda la órdigol... Parecía otro el tea· 
tro de Apolo. 

El emuite fué bueno, y po1· ese camino no 
ofrece duda que liagnL'á el ennoblecimiento clel 
género chico, quedando, si no destonadn en ab· j 
soluto, servida en justa proporción la ordin~· , 
riez, quo ha sido mucllos años segu1·a garantln 
pnra el éxito. 

Fernández Shaw y López Baliesteros busca· 
ron en las páginas de nuestra más pura y rica 
literatura la inspiración y asunto para las Ri· 
tuociones musicales de primer orden, que Vi· 
ves y Guervós han ofrecido al público con la 
partitura de la obra anoche estrenada. 

La Jetrn de La Bueuavenfut·a descubre desde 
las primeras escenas que sus autore;~ no son li· 
teratos improvisados ni currinches que acuden 
á un estreno, al amparo de tres ó cuatro chis­
tes con varios colores .V perfumes, metidos en 
el diálogo como las cuilas1 á mazazos, ó an·an­
cando carcajadas al público beuéte con frases 
retorcidas y procedimientos de sacacorchos. 

Hombres de letras y veteranos en la lucha 
teatral, dieron gallarda muestra de su expe· 
rienciu en el arte escénico, tanto como de eu 
exquisito y depurado gusto literario, con La 
Bue11aventura, Shaw y Ballesteros. 

La obra e&trenada anoche conserva por en­
tero el espíritu y carácter de la época que ins· 
piró á Cervantes La gdauilla, y el diálogo, 
por la fluidez y belleza de los versos, descu· 
bre otro acierto más en poet.'\s tantas veces 
celebrados CO\DO son Ballesteros y Fernández 
Shaw. 

1 Aplaudimos con gusto el trabajo afortunado 
de los queridos amigos, aunque alguna reserva 
nos impone, para decir cuanto bueno_ pe_nsamos, 
compartir con alguno de ellos la .~ar1a labor 
sobre la misma mesa de la Redacc100. 

La partitura dA la nueva obra es una joya. 
La opulenta inspiración de Vives y Guervós, 

dos jóvenes de envidiable presente artístico y 
que pueden esperar las mayores buena_venttt· 
ras encerradas en los arcanos del porvemr, han 
llevado á las situaciones musicales una delica· 
dísima filigrana de inspiración, melodía y téc­
nica profesional. . . • 

El coro primero, de ntmo alegre y amwad1· 
simo es de un efecto encantador, por el tema 
deso;rollado y los efectos conseguidos con el 
'IJizz¡cato, que le da carácter marcado de nues· 
tra músic~ popular. . . • 

La canc1ón coreada de la g1tamlla, a la be1Ie­
za melódica, une la de procedimientos orques· 
tales dignos del gran Bizet, el f1·ancés que ha 
sabjdo llevar ú una ópera extranjera espíritu 
verdaderamente espa:ilol. 

En el pl'imer dúo de tiples puede apreciarse 
un rasgo rlescubridor de verdadera m:~estría y 
malicias do cornpositol' en el maestro Vives; la 
sordina casi constantemente aplicada á la cuer· 
da, el metal y madera ·utilizados con admirable 
discreción en la sonoridad, permiten que 1~ 
voz de las intérpretes aparezca espléndida, sin 
que resulte ahogada por querer lograr brillan· 
tez á todo tr.~nca y en toda ocasión. 

Un 'infer·mezzo característico valió á los au· 
tares de la partitura la primera salida al pros· 
cenio y viví:-ima ovación. 

El brioso dúo c·antado por las señoritas Pre· 
tel y Piuo mereció los honores de la repetición 
v nuevos salidas á escena de Jos Sres. Vives y 
Guervós. 

Deben mencionarse un interesante cuarteto 
de gusto mozartiano, y el brillantísimo concer· 
tanto, en el que la pericia del compositor llevó 
las voces y ia orqueotn al máximum de la so· 
noridad. 

En resumen: de la partitura creemos que, 
con poco más esfuerzo, y escribiendo músic.t 
para los rucitados, La Buenaventura se con· 
vertiría en excelente ópera cómica de un acto. 

L'l ejecución, afortunadísima, muy especial· 
mente en la parte confiada á la señorita .Pt·etel, 
que hizo gnla de SLl hermosa voz y excelentes 
facultades artísticas, y las sei'l.oritas Bruy Pmo, 
que también lograron el mayor óxito en el 
desempeño de su cometido. 

'fambién merece elogios el trabajo de los se· 
ñol'es Rodríguez, Caneras y O u ti veros. 

Amalio, en las decoraciones prescntadr~s, por 
la disposición, los aoiertos del colorido y el ab· 1 
soluto dominio de la perspectiva teatral, apa­
reció como siemp1·e, hecho un maestt·azo. 

Un aplauso muy sincero al directo1· de la or· 
questa, D. Narciso López, y otro bien sonoro al 
pt•ofesol' Gosset, que en el cuarteto realizó pro· 
digios de agilidad como flautist.'l. 

Enhorabuena á todos, autores, artistas y E m· 
1 presa¡ ahora •.• á cobrar. 
¡ SAINT· Aunrn. 
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TEATRO DR APOLO 

La buenaventura 
El aplauso debe ser incondicional y ent118iasta para los Insignes literatos Luis López Ballesteros y Carlos Fernández Shaw por habar dado forma teatral á algunos episodios de •La Gttanllla" de Cervantes, y para los maestres Vives y Quervós ~u o han iluminado con torreutes de insplrae16n y dl'l melodla, el precioso atrevimiento literario de los primeros. 
Para admirar un espléndido paisaje, cada e-.t­peetaior toma el punto de ~lata que mAs bien le •acomoda. Cree quien estas lineas escribe, que todo aquel que contidere la obra de arte como un medio de propaganda para la eternizaeión de la belleza; todo el que comprenda que lo útil puede muy bien no ser hermoso, pero que lo bermoao es !!lempro útil; en una palabra, todo el que dig· niflque a:;uello que tiende á encanallarae, mere­cu ser aplaudido .v alentado incondicionalmente. Rs más, apartar del camino emprendido todo los obstáculos que pudieran impedir la realización de un éxito comploto en tal empresa, constituye. un deber moral al qne no es poetble sustraerse. Los Sres. López Ballesteros y Fernández Shaw baD hechG una primorosa adaptación teatral d les pasajes más aal!entea de la antes mencionada rtOTela de Cervantes, y ban logrado su propóaito , con fortuna; porque sabido es que un trabajo de e ta naturaleza ofrece ~randes dificultades en atención á que es imposible de todo punto evitar que aparezcan e888 soluciones de contlnnidad que at'l Imponen cuandCJ le convierte la descripción ha\llada, en acción edntca. Los distinguidos escritores han triunfado sor· teando con habiJidac.t los eecolles, la~•iende aua dotes literarias on diálogo que eon verd•dersa ft, llgranas, y qué tienen todo el s•bor de aquella époea que ec 11 mó siglo de oro de las letras f'l• paftola ; y produciendo un efecto teatral de prt-

1 
mer ordén en los dos últimos cuadro , de los cin· . co que tiene la obra, proclamándose t>l éxito con unanimidad nbsolut!l. 

La música de los maestros Vlves y G11er 6s es digna QOmpaf1erl4 de la letra pertetJeciente t. loa dosautores menc10oadoa. Todos 101 númerea son dignos do elogio, pero sobresalen el dúo el~ tlpl del cuadro tereero, el grandioso concettante del mismo cuadro, y ~1 ftnal compuesto con rec or­doa de melodias nf:eríores. Tamblérf bay o ro dúo de tl1>les que cantan las ~ftoi'itas Prett y. Brú y que pusj Inadvertido perlo c¡pe luego NmM. 
1~L: Los maestros ea G ~nd) eron if a escena •rht v d Mtn.reDJ•·'-' tactóe, Y se re pi ero.-, 8llU & y el·etmc r dt~l e 



Eu ht ejecudón hubo de todo . Las señoritas 
Piuo y Pretel fueron las heroínas ele la jo!'nad.a. , 
A. ellas se debe una grao parte dd friuufo ulcun · 
¿ado, ponieJJdo al servicio de la obra de povtas y 
músicos, to ao las excelentes fawltades que po­
seen tan notables artl, tas. 

En cumbio la señorita llrú, ocupósc tan sólo cte 
vestirse rnny bien, luciendo tres el~lg&ntísirnos 
trajes masculillos y prescindió de todo Jo liemás, 
decla.mando muy mal y cautando peor. No huy 
medio de coml>inar las notas musicales en forma 
que no chille y desafine la señorita Urú. Para lo l 
grai"lo. soría preciso traRiadur tt l pape l pautado. 
la «Gatomaquia, ú otra cosa parecida. Las desafi 1 

nacinnes d<l Jo señorit.n Bru, abnyentaron el . 
aplauso en el hermos•) dúo que canta con la seño­
rita Pretel c:n el cLadro segundo. 

Los seño1•es Roilri;J,uez, Carret·as, O u ti veros y 
demás, no tieuen papeles ele lucimiento en La 
buena'Vcntm·a; a<'1 es qne s·dicron del paso y ... nada 
lll ÍtS 

La obra hn sido puesta en .escena admirable­
mente. Las decoraciones son mugnHlcns, y el 
rcs•o de la indumentaria, irreprochal>le. 

Cuaudo terminó Jo. representación fueron lla- 1 
mntlos al prosf~enio va1·ins Vl'Cl'S los seiiores López 
Bullcstoroi;, Fcrnú.nrlez Sallw Vives y Guervós, · 
rcc:il.Jiulldo del p(lbllco una oyación eutusia~:ta y 
cariñosa. 

JtU:SS-'IrEA.D.OS.'1. 



• 

La Bucnaoeniu1'a.-Zarzuela en un acto y va­rios cuadros, letra de López Ballesteros y de Fernández Bhaw, música de Jos maes­tros Vives y Gütrvot, eatrenad.& en Apelo. 
La obra no merece largas consideraciones; ni la mt1aica ni la letra añaden un átomo de gloria 6. tus autores. 
A compositores peritiaimos he oído hablar de Güervos con veneración, y de Vives se ha ese ito q1le había en trozoa de sus obras ras­gos que deJaban adivinar en él al mis genial de nuestros acLuales maeatros. Pues bien: nc; la partitura de la nueva zarzuela no confirma eatos nticinioe; fuera de un dúo de tiplee, en el que han sabido condensar con rara verdad y emocionante vigor el rudo deepecho y los rugientes celos de dos mnj ~rea del pueblo, de Preciosilla la gitana y de Carduche la hoste­lera, el reato de la música que llena toda la obra, absorbiendo y casi anulando la letra ts falta, efectistl, sin la debida compenetración con ei pensamiento y huta con loa incom­prenaibles calderones y en notas finales que el artiata da con la cara congestionada, elo­viudoae sobre la punta de loe pies y levan• tando tr6gicamente los brazos, no sé ti para agarrarse i lu bambalinas ó para empujar á lavozque suba, suba 'fiolentay fatigada como para implorar de la galerla el eonsabido aplauso. 

1 . En cuanto al libreto habrfa mucho que de· , cu: alli hay de todo como en botica. Versos muy buenos y frue.s muy manoseadat; no1 ent rariamos d~ que los gitanos hacen vida muy independiente y libro, sin necesi 'ad e que todos 1 ' cada momento nos ea,uvieran repitiendo que son libres •como lo• pájaro• del aire•, aun en el instante mismo en que d corregidor los manda á todos á la circsl. La Buenaoentura e1 La gitanilla de Cer­vantes; pero los autore•, al querer eonden­ear, han espumado y deavanecido lat figuras, han o1cureeido la acción y atropollado los acontecimientos. 
En la obra que se acaba de eatrenar ape­na• aucede nada. En una escena dice D. Jnan de C'rcamo qu1 81ti enamorado de Pneio­Billa; en otra conteata éata ' lo1 apuiODa• mientoa del otro (con más entuaiasmo que 

11n la novela de Oervantea), y le exige qae te haga gitano. A la siguiente aparecen en 



Murcia, y ya nos dicen que la hi)a del pon­
d6ro donde paran los g ttanos eatá muerta 
por los pedazos de D. Juan. Aqui viene el 
dúo de los celos. Carduche, la hostelera, 
venga el desvio del Cl!lb&.tlero gitano, metien·· 
do en el11aco de éste sus alhajas y acusán­
dole despuéa de ladrón y haciendo que le lle­
ven á la cárcel. En la escena siguiente apr.­
recen ya en Madrid y con el traje de deepo­
.ados. 

Oomo se ve, la acción es oscura y hay en 
ella lagunas inmenl&l. Los autores han in · 
tentado llenar alguna• acudiendo a l recurso 
de loa parlamentos, como cualquier percebe 
dramático. Por esto dije al principio que la 
letra no añade un átomo de renombre al que 

en buena lid tenían conquittado ya 1us &u­
torea. 

En cuanto á los intérpretes de la obra, yo 
. no vacilo: la que mejor ha interpretado su 

papel ha sido la Pino; la honeetidarl atrope· 
llaiia por una _pa8ión loca, y sobre todo él 
urcaJ'mo qu~ muerde, &1 despecho y los ce· 
los que rugen difícilmente puedén expresar .. 
se con propiedad mayor. ta Pretel canta más 
y con voz má1 pcd~rosa, más llana, mejqr ' 
timbrada tal vez, pero ..... ee mucha muj11r la 
Pretel; tanto hacer de Tambor de granade .. 
ros ha dad ya á aus geatos y á la expresión 
de sul'i sentimientos una braveza dema!liado 
varonil. ta Eru, soeisima; loa demál, mejoJ' 
hubieran podido eatar • 
. . . ~ ....... 16.. . ...••..........••....... 

No quiero acabar ein consignar un hecho. 
El chulapiemo te va, 1e va echado á punta• 
piés, l!lotre el asco y el deipreeio de todo1. 

-Me c:arga ya el Dante-oia decir yo en 
la fila próxima de butaca•;-;y el Dante que 
le cargaba no era tólo el idilio chulapesco á 
)() Lópi!z Silva. iino tatnbiéo el reiruéoano 
dislocado á lo Ariliéhet, la detcabellada sxhi­
bici¿n de tipos in vel'otimil~l y dispai'Jtados 
de tas re-.ietu, en una _palabra, tedo lo que 
al público ie le hli. Yenido dahdo t puto por 
los poco escrupdlosoe aba•tééedores de mu· 
chos teatros por horas. 

Esto es de aplaudir en los cultos autores 
de L4 Buena'Oentura, pero en el público me­
rece más que •plausoa. Los buencs autores 
pued.en ya tonificar un poco el gusto averia­
do de los ml\dril, ños; él!tos eatán preparados 
para ello: el secreto de mucho• ap!auaos y 
de no pocas simpatias que la obra despierta , 
estA en tso. 

-En ella no hay chulos. 
ÁZNAR, 
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APOLO 

"La ]Joena Yentlll'a." 

La nueva zarzuela de los Sres. Fernández 
Shaw y Ballesteros y Viv~s y Guervós, es 
una obra que devolverá. al teatro de Apelo 
sus cuartas brillantes y suge3tivas ... 

Aquella música de La buena 'Ventura con su 
ambiente de arte, aquella fábula atractiva y 
de simpático romanticismo, rompe la mono­
tenia del género que á. diario se nos sirve en 
las !unciones por horas. 

La. Srta. Pretel, más escasa de facultades 
de dia en día, insiste en subr~~oyar, en dar 
un vigor inusitado á todo lo que canta. Ma. 
tildita sabe cantar y ¡ay! parece que !Id es­
fuerza en demvstra.rnos lo contrario. En cam­
bio la Brú y la Pino no saben lo que es eso, 
y es harto lamentable, porque su voz como su 
cara no son de mal ver. 

Ferná.ndez Shaw, antes con López Sil va y 
ahora con López BallesterosÍ imprime siem­
pre su personalidad de exce ente poeta á. su 
teatro, ya se halle complicado con las inge­
niosas chulerías de ¡m primer colaborador, 
ya mezcle sus versos sonoros y dehcados con 
la. incolora. literatura. de su flamante colega. 

Lástima que las notas inspiradas de Vives 
y el diálogo poético de Ferná.udez -$haw ob­
tengan la. desmayada interpretación de los 
cómicos de Atte~ui y Aruej. 

No hay pacienai,&-que soporte aquel dego­
llar de vereOfJ y oordhe~1 oon alevosía., noc-
turnidad y ensañamiento. · 

Rodriguez, Carreras, Ontiveros ... Bueno 
¿y qué culpa tienen ellos de que unos auto . 

res gitanos se atrevan á. ec~rles La Buena 
,entura? 

Pero los morenos irán á. ver la zarzuela, 
aunque Apelo no sea una. academia de canto 
y declamación precisamente. 

PLACIDO 
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ESTRENOS 

APOLO.-.:La, bu,enrJ. 'V31~'1.t1'a ·>, letra de 
Pernúndez Shrtw -y Ló¡Jft~ Bctl~es~eros, 
mú.~lccr, tle J"ive.Y !fl:;,¿m·vó.~;, 
La bt:3.ta ventura, estrenada anoche en Apo· 

lo, f.zé aplaudidt al fin· i con l!eneral en tu· 
siusmo y ob" ~ados lo> autores á prt"séntarse 
en e-5 ' 'na muchas vece_. 

1 R·~ciba:t mi felicita~ :ón má~ afeetaosa. 

1 
No e ; r lS 1 de m ,r J,a gif.,,tilla, ni de po­

uet·me á habla t· de Ceror~,b>. 
j Basto d .. lir que la novela inmo1·tal ha ser· 

vido á 8ha.w y a Bal:os" li'OS para e-scribir ver 

1 

(;OS muy hermoso, c.)u 1eoar :·: ~.ltll ~ mnt·a· 
vi"osns f: · ¡;men'o;; de Ce1 ;ante J y dar Ot:.l· 
sión de lucu· su inspiración á Jos m11~stros Vi· 
ve1 y GuervG.,;. 

1 Apenas h 1y re~itado;;~. To:io tn welve en· 
1 tablas. L 'buer&a r;c tlura no r ~ !!éoero chico: es 
una Ó]J 'ra espallola. Hay pl~tor.1 de mú:;¡i 
u '· Si yo f11era autor do la obra, cnrt!\rlo. <:in 
pielac. 

8e quiere ssrvir platos tan nutridos al pú· 
bll"o de unll socoión do Apolo, que aca!J1n 
p.>r c'lu ~ lt' fat1 ~ r. . A n-.m ·:Iuola, la obra gana· 
ría. Por lo menos asi lo creo. 

l La mÚ'Íf"l i~tJ.le, osto sí, dos números -pre· 
1 cios, un duo de tiph, · (el do la Pretcl con la 
P 10) y uu c•lncel ¡unto, que por si solos valen 
mliJ que muchas n:e••)citas junta.>, do lns más 
ap~ ·\Udicia"l y c.Jlouracll~ 

· L1. r tnoión coreada de la gitana es larguUia, 
y n l faltu:l Otros números QU(' pai't)COn cino­
c:mte3 su net-c'lel'ías•, quier..> deetr, de !!Ion· 
tero y de .~Iontesinvi', quo firman lo dé todo el 
mundo. 

Lo3 fra;mflntos do Cervantr:s, los dos uú· 
meros refea.!los, n!~uuas tiradas d9 versos 
irreprochables, las dr~coracloll!l'l e1pléndida v 
los ve~; idns y euoantos de la Protol, de la .Bril 
y de la Pmo, guapisl uas como nunca, b.tst!l'l 
para justificar~~ Ollcn éJJCito da IJ,& bll~rt& ven.· 
tkra. 

Lópe2: Ballesteros y Fernándo~ Shaw pue­
den estar además satisfechos de haber reali· 
zl\ io una labor modesta, péro honrada y m~ 
ritoriA. 

• •• 
Y v•unoro eou la mterpretación. Sería injus· ¡ 

tó no con ignar que h Preifl óant6 may blé• 1 

y 1J.VO atranques dramátii)Q-' de m11abo brío. 
La Brú, eu ~enera.l, cu !lplió, auaqu ch.i 

llando un poquito a vece~;~. 
La Pino,en el o con la frot~l, ~ 

cor. la m~flcian{l., y ~u& alientos d6l' ..... "'·"'" .... 
tanta 'lllúaica, 

cá su gran pesadumbre Sé rindieron.• 
Manoll'l Rodrútucz, nada. MU qtte rettUiar. 

1 
Dijo, sin t~mbarSJO, con gracia alg1nllll traaea.. 

La Vida!, vestido. de aeplibUca,. en vea '* 
una Rita na. o.vema una at a(toD~ 



1 Ontiveros; con la voz estridente y los ama-
neraJuientús de siempre. · 

l. Carr<3ras desastroso. 1Q•tá modo d~ dego· 
llar los ve~:;os! Q:.liso ded1oarso á la música y 
á la pintura, y con su varita de alguacil_ unas 
ve }és llevaba el co·np1.s y otras pa.roo1a que 
estarla pintando. ¿No ~ería. mejor eoute~tars~ 
con la poesía naJ.:1 m:1s y aprónder á demr lol5 
ver:;os? 

¿Qué hace Carlitas Sha'W, tan gran lóctor de 
de ,)oesíns? 

¿Por qué no le enseila? 
íJlls una de~qra~h qu3 cuando dos literatos 

t.an diMin~uidos como 8haw y Ballesteros es­
criban ,.twsos hermosos, sobre un asunto dé 
Cl'H van tes, te[!ga que parar todo en oirles des­
trozat•las esu·ofas ú Carret·::ts, á ÚIHivt>~·os y á 
al'.{lnOS 'coristas, qu~ empit!>.zan ~n A'polo á 
hacer ~apolitos, no se porque ho.btendo Meso-

. jos alh! 
1 Caramanchel. 

• La buena enlura • 
Que en La Gitwdlla1 dq Cervantes, • hay 

tela• pum un buen .libro de zarzuela ú op~ra, 
no lo ignora nadie; poro que para teat1·altzar 
la primorosa novela so necesita mucho~ do 
autor, os posible que lo i~noron algunoS:. _Y 
entre ellos los Sres, Fornut1doz Shaw .r LO· 
pez, Bn.lloslot·oo. 

No basta cogel' los principales c~pítulos de 
La Gitanilla y dialogut'les con trovoaura y 
gracia, Riquiora el liiúlogo sea correcto y 
flúido, como siu disputa lo os el do la znrzu!-l• 
la La lmcnrwenttwa, sino que os p~clso, in· 
dispensable, que el autot· no pierda el hilo de 
la acoi6n pnra nligorat· su obra, fundándose 
en quo ~la novela es anÍllisis y el teatro sín· 
tesis•, como dijo un filósofo <le cuyo nombl'e 
no quiero acordarme. 

Los sefloros López Ballestetos y Fet•ná.ndoz 
Shaw son dos literatos de cuerpo entero. Su 
espíritu artfst1co, su onH.licióu, su talento, 
su admirable faciliuad para la Cl'=pre3ión do 
las ideas, los colocan Qll rango uiucho más 
elevado del que ocupan la mayor parle de los 
que, tcou ~us pro1lttccionos tontrales1 sosti·3· 
non elllumndo g~noro chico. 

Pero son poco autores. El secreto de • m o· 
ver los muuer.os •, prendiendo con mano fé­
nea la ntenolón del auditorio pat·a no soltar­
le hnsla que so ha corrido el telón1 no lo po· 
seen en el geudo que so necesita pnra conver­
tir en obra teatral La Gitanillo, do Corvan· 
tes, ni el aplandhlo autor do Raza vencida, 
ni olno menos ccloln:ado de Severo Tm·elli, 

En Ln bnetuwe;dum !tan tenido quo pros· 
cindlr sus autoras uo la pal'te más admirable 
do In obra cervantina. La evcl1tción do los 
:tmores de la g-itana Y el caballero. La laguna 

V 
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que abren ent!'e la pr:sión del falso gitano ;y 
la boda de los amante$ M tan grande, tan 
o-,¡:ianaa, que sólo con un acorazado puede 
salvarse. 

No so nos pas:m Inadvertidas la3 inmensas 
dificultades con qtle habrían tropezado los 
;mtores de La buenauentum para • oncormr 
en un aL1:o •, si no todos, los rufis importantes 
episodios do la novela; pero á fuer de cronis· 
tas impat•oiales, debemos señalar los defectos 
del libro parn que tonga explicación razona­
ble el poco interés qne despierta en el públl· 
co el argumento ele la nueva z11rzuela, espo­
cialmonte en su primera mitad. 

El final de la obra os sencillamente admi· 
i'ahle. En él, los autores, artistas de corazón, 
llegan al público con fuerza avasalladora y 
le subyugan. 

La caución gitana que trae á los amantes 
felices ol recuerdo de su vida bohemia, pro· 
duco on el ánimo del espectador una impro· 
sión profunda, tie.rní.Sima, conmvvedora. 

¡Lástima que so lleg.ne á este final cou. el 
ánimo fatigado! ' 

Sólo por tt·aturso do escritores tan distin· 
guidos, hemos analizado con al<'una ex­
tensión sn labor dramática, pues La buena· 
venttwa os una obra eminentemente musi· 
cal, en Jo. que seguramente hay más notas 

' que letras. 
La partlíura tiene tres números de primer 

orden, magníflcos. Un dúo de tiples, un con· 
certante y' uua zambra g\iana. Los tres fue­
ron repetidos outt•e atronadores aplausos. 

Los maestro:'! Vives y Guervós tuvieron 
q:10 salir á escena dos veces en o! transcurso 
do la ropraseutaoión y ocho ó nueve al con­
cluírse La buenaventura. 

Es tambi6n bellísimo y dlg o do figurar 
entre los antcl'iores, ott·o dúo de tiples qua 
precede al citado on el párrafo anterior; poro 
que no rlésportó gran entusiasmo pol'quo 
hasta allí uenla pesunclo uu pooo la ol>ra y uo 
estaba la 1\Ia~ualena para tafel!U1C3, 

Pocas pal;~bro.s do la ejocucióu. 
El sexo dúbil, las s,1floriía<l l'retel, PiJ1o y 

llrú, lucharon y voucioron como uctricrrs y 
como cautaute;;. 

El sexo fnorte, menos nfortunado, perdió 
en la pelea lam·olos, en otras ocasiones con· 
quietados. 

La orquesta, muy bien dirigida por don 
Narciso Ló¡wz. 

Resumiendo. El estreno de La úuenawmtu­
m fué un gr41l trillnfo pnnt los maestros Vi· 
ves y Guorvós. Un óxilo mediano para For­
nández Shaw 'y López Ballesteros, como au· 
toras, y unn prueb:t más de que llaUosleros, 
«o!, del Ile?·aldo >1 y Shaw, «el que cstu vo en 
La Epoca , son clos literatos de íusto que 
manejan el caslcl auo--en prosa y vcr>:~o-á 
las mU mnnwillas, 

L. 
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APOLD.-La buenaoentura, zarzuela en un 
· acto y cinco cuadros, verso y prosa, de 

L. Ballesteros y F. Shaw, música de Vives 
y Guervós. 

El teatro de Apolo puede apuntarse un 

~xito. 
la buenaventura eS una verdadera 6pera co­

mica. Tiene en ella, (le consiguiente, parte prin­

pipalísima la música. La partitura, en un sólo 

acto, consta de dieZ números. N o alcanzan á 
tanto otras obras en tres y de más pretensiones. 

López Ballesteros y Ferná.ndez Shaw, literatos 

y poetas de merecido renombre, han escrito el 

libro, inspirándose en La gitanillo, de Cenra.tJi. 
tes, y proc-urando ante todo y sobre todo la. oca­

sión y el lucimient,o del compositor. Relegá.n­

ijose ello~ mismos etxpontánea. y volunta.ri~ 
ii segundo término, han hecho una. labot de !fu. 
bericlad y buena fe que honra su conciencia. li­
lerari:t, lo que no ha impedido, sin embargo, que 

hayan puesto de relieve su exquisito buen gusto, 

$U lozana. inspiración y su delicado savoi-r faire. 
La buenaventura, cuya. acción se desarrolla, 

Según obliga el pie forzado del asunto, en el si­

sto XVIIt tiene marcado sabor de época.. Loo 

JUtores han sabido asimilarse el espíritu clásico 

y ponen en acción los personajes de la novela. 

.cervantina sin que su carácter y su índole se de,y 

natutiJ.icen. Los intellgentes apreciarán en su 

justo valor tan discreto y acertado trabajo y no 

les escatimarán sus plácemes. A elloo unirá los ¡ 

SUyos el gran público, el público exclusiva.men. , 

fe teatral, y serán más completos si, como ya 1 

~eo que se piensa, se. aligera.Ill un poco los dos 

primeros tercios de la obra con cortes y supresio­

pes convenientes para la necesaria rapidez y va,. 

riedad de la acción, excesivamente lánguida. 
Vives-sectmda<.Ja etsta; vez por Guerv6s­

J:cusa su personalidad con el vigor de siempre. 

C!a.ra en los motivos meJódico·s, justa y sóbria. 

/:n la. instrumentación, de factura elegante, li­

gera, tierna 6 briosa-según los momentos mu­

sicales lo pid.en,-toda la partitura es un enca.d­
to. Especialmente el brillantísimo concertante y 

el d'ulo de tiples dlel tercer cuad!ro---gliQsa. de 

!aires P,opulares muraianOO,-son dios números 

Jobre ·alientes, que se repitieron entre aclamaci(). , 

nes unánimes y que corresponden á la envidia­
ole fama que en tan poco tiempo se ha. conquis­

~do el )oven Y.. s:impáti~ ~tro ~lán. 
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El intermedio es también una. filigrana. Pot 
~ y por lo demás un aplauso á. la OEJ,uest& t á 
su inteligente director, el "maestro U. Naraso 
1.6pez. 

La e~i6o ea general, el decor'a.d'o y ei 
~tuario, la mise en scene toda, contribuyen ea . 
Jmn ~e á redondear .el éxito de la 1Jum4.. 
Jljntura. · 

El papel de la prota.goni'sfa-Ja. gii'anillal­
llsta.ba á cargo de la señorita Pretel, que fué la 
heroina. de la. noche y obtuvo uno de los mayo­
res triunfos de su vid~!. artística. Casi todo e! 
~OI'Ine peso del spartito lo lleva. oontinuameo­
)la sobre sí y sólo sus prodigiosas f.a.oultadea y 
liu arte del caa:Jto puedlen resistirlo y vencerlo, 
a1n que se rinda. ni se oote el esfuerzo. Bravos, 1 
palmadas, hasta 1 olés l de las galerlas premia,. 
fon su incomparable labor. 

La seño:rita Brú hizo u~ apMSful mancebo, 
tnuy lujosa. y elega.ntemenfe ataviada. 

" Joa.quina. Pino-ca.da día más gua~ 
í6 admirablemente con la Pretei el duo dcl cua­
fuo tercero, eriza.do de dificultades y peligros 
~ ejecución, alcanzando las dos tiples una. ~ 
~ón estruendosa. Se :repitió el duo. 

La Vidal, la Torres, Manolo Rod!ríguez, Ca,. 
, fteras, Ramiro, Pérez Soria.Dil, Codomiu y IGS 

;derná~. en papeles ~ignificaptes, ayudaron 
pon mucho . acierto, resultando un conjunto ex­
~lente, muy bien ensayado y muy sabido. 

El maestro Vives, que ya había logrado los 
}i:onores del proscenio durante el curso de la · 
representación, vo]vjó á salir al final con su com­
pañero Guervós, los libretistas y oo intérpretes. 

Por mucho tiempo quisiera yo ver confirma.­
(lo est.e lisonjero éxito, no sólo para los autores y 
la empresa y los artistas de Apolo, sino para 
~tos con loable propósito vienen ta.nteaDdo 
.ti nuevo rumbo de rmestra escena. chica en obra 
~ogas y aspiran á que recobre sus antiguos 
:Pre.s. tigios y de nuevo flarezca gori()5()1 el ~.U. 
~Q-dramát:ico espafiot 

, J os:á DB LAsBBn 
J...! 

-La bue~~a o1ntura, zarzuela 
en un neto de loe Sres. FernAn­
dez ~h12 w .Y López Balleeteros, 
mll!l.tca ~o lo; maestro• Gugr• 

. vos y VJVfH3. ' 
~uastro! hteratoo, nueetros litera.toa qu<J se 

ledJcan al teatl·o por hora•, están haciendo 
DD!l. labor demoledora en &.lto grado; iodncidoa 
por los. zarzueleroe, loa maest,.o:~ •iiJ{O' han 
deecendtdo del P~destal en Q.ue loe habla. colo­
cado e u lab<?r.s~!l~ y concienzuda y hemoG vía-

,.. ' - . 



to al autor del Nuao gorazan.o estrenar .lA llar~ e~~rola y á Parada, ul autor do La rn.ontC!ña, llevar s.l teatro de Apolo Bla#ones y ttJ.legas y asi como no hay hombre. grandQ para. su ayu­da de c6.mar11, no h~y literatura que resista. dos cot•os y un duo de tiplus bien fo~adas. El núblico ha llegado á fo.miliarizarile con los gentÓI, y a.l escuchar ol elogio de uno dll ellos al oir alabar El sabor de la tierruea, po~: ejem~ plo, es lo corrieute corlle•tar:J 
" -Tiene ulrted razón; pero mire usted que en Ap~lo <~:he\ quedado)) mnl: m~ guetg,n mb Los cocmeror. 

Ea distwta la labo1· del libro, dO'l drrun~ O do 1~ comedia, en la. ql!e se pone la vista en lo al~ to, Ji la de la zarzuelita ligera. y alegre: nadie le e::rplice. é. Sha.kellpeare, haeümdo una. zar" zuela. con r<Jtruécanos y un coro de mallaiii, ni a. Sofocles est1·1ma.ndo una revista polttica de actualitla.d. 
'":_ Pero todavta queda.ba en lftibartad» neer~tro querido amigo el Sr. Cervantea, hasta que ano­che, dos distinguido• literatos, autor aplaudido uno de ellos y flOriud.ista notablo el otro, DO$ lo sirvieron en Apolo. 

Han escogido IoFt Srn.'Sha.w y Ballesteros una di) las novelas ej~mp~ares-•1'-a!ima. qua llll&dara ¡1!guno-La g(tan.tlla, y con .mdil!cuti­tile habillda.d y derrochando primores de ver .. aitlcación, que ol público aprt~ció como se m!" roclau, han !!evado al toatl'o la obra del autor de El Quijote. 
Pet•o, francamente, 'J sin diacutjr Jo indiacu tibie, es decir, l4 va.lioao. é inteligentt labor de los arregladoreLJ, no creemos que La gitanilla h•cha pa1·a recreo de los afiCionados al bi11n decir, para ser leida en el silencio dei dospa cbo, saboreando primores de dicción y rasgos de ingenio delicado, sea. materia su:~ceptible d'a ~r entregada al ptibJico placentero y a.migo ael chillte, con cu~tro coros, doa concertante.; J1ras duos. 

Y as1 ocurrió: la mayoriB ~el pó.blioo, qu• no conoce de Cerva.ntoa mAa eJemplar qu& el dtl Quijote, •e aburrió dulcemente y ll~"'ó 4 oeD. aar que La gitanilla (litl mdsica debe qer cOJit' hort'iblemente pese.da., 
Y h_e aqui una zarzuela. m41, una labor doH .. cadh:uma, c~mo la. d~ loa Sres. Shaw y Brn.lla". toros, eatér1l y un D10e quG ha perdido ¡~,r-e, muclloa, algo de su msjcGtad. 

" la inhn:pretaciOn fuC ;SJ?flradlsima p.or par~ te da Mat1lde Pretel, que htzo une. gitana. ado­rable y cantó ~omo ella sa.be¡ de Iet. ~ino J do )j. !3-ru, guapi!nms.o y eorrectistmas, y algo do­ficJante por pllfto de ellos; huta Car.rers.s y Rodl'lgne.z fiaqu~sron. La in~uencia de Cer-:vantell. • -
Al terminar la repre&ento.eión, ol p\:\bi.ico que h~bta. ~Jamado á e~cena ti lo!l o.utoru Ala teA'­mma_CJón ~e dos numeras, lea tributO cariñou ovac1ón, d1gno premio á su trabajo y A su bue­na voluutt.\<1. .. • • ~La música d_c La buena veMu.ra 611 impca•t!J.n· fe por eu -cantt~ad, ya que no Jo eea, en abiJo ... luto, por ~u ea.hdad. 

Tañiendo en cuen\a. quo representa, eegdn areemos, loa primeros pasos &n el Ter.ltro del joven y efltudioao maestro GuarvOs. no han de extrañarse las inexperiencias que r.eusa, ni el sabor rapsódica de que adolece en alguno• momentos. En eompenso.cjóu a. eskls dotúalle- ! cimientos é impropiedades, ee han de aprecia.: dos números levantados y de indiscutible calor dramá.tíco: el dilo de tiples y el concertante, ' trozo¡¡: ambos meritlsimos que el p(J.blico hü~o repetil·, guiándose de su fino insti'llto. Para una partitura que cuenta con más de !liez n-dmeros de música de todoa los color&!, géneros y estructuras no es poco registrar dos r· piezas de las que se aplauden por fallo unáni­me y quedan. bien impresas en el é.nimo del pú· 
1 blíco. 1 El duo d6 referencia vino oportunamente A contener mal disimuladas impaciencias, qus ya comenzaban á iniciarse entre el público, y en cuanto al concertante, que casi le aigue, 

afia!lzó el éxito evitando que Ma;bars. en tra-gedia lo que solamente llaga á bordear Ion Hn~ de!oS del drama.-l!rico pasional. r· .L!\ Pt•atel estuvo inimitablt en 8U papel de Preeiosilla; sin podet•se dellpt•ender del tonillo tfectado y monótono la Drú, gf\llal'do D, Ju'n y _contl'ibuyendo di3e1•etamente al conjunto la Pmo. 
~}En cuanto á. elloiJ, todos anduviet•on de ea· bez11. Y ninguno parecla bien avenido con el papel que le tocó en suerte. 

Del enc~a-rte que le adjudico. al cartel f'l.l maestro V1ves en la. composición do la múllica. de La buen(( oen.tura, no hay pi\ra qué ocllpar­se con mayor extenaión, porque si de un lado resultarla. poco piado~o atribuir al íogueado cor_npo!~itor la. parte saneada de la. partituro. y al mexpeL•to neófito la deleznable, t11mpoco re• eultar!a justo ni equitativo lo contrario; a.pMtl! de lo mortificante que serta pnra. ei mael'Zh'o catalán el ~upooarle capaz de imitu.cioneil y rapsodias, cha.pinaacas y roseinia.nns, como las que se adviet•ten en la zarzuela estrenada anoche; sabido !IS de todos, pat·a eatiefacciOn cumplida. de su nmor pl'opio artfstico, que au musa creadora, aunque de dificil orientación, uo va por esos derrotel'oll. 
m-----------------~------------~--

~~/1~ 
AJ?OLO r LA BUENA VENTURA, zapzuela en un acto, letra de López Ballesteros y Fernández 

Shaw , música de los maestros Vtves y ¡ 
GG.ervos. 
Al público le pareció fltJC ln ohrn. ealrrnada anoche merada ma.yore:~ ampliLttdcs que la!! ¡ que. le han dado sus autores, y en verdad qne 1 

J.,a l!tte,¡a l'ent ttra., sólo por tener un acto pue- l de cl&sificarse dentro del género chico ; pues por el asunto, la traza., el desarrollo y la lite t ra.t.ura de que h11.ce plaueible gala. cabe den t t10 del ¡¡8nero gJ·ande, del quf• !!O denomina aei porq11e en~~ no d1;b~n t.euer entl'u.da uuu p. las chapuoorlAll eecemcas. J 



En l.a O·ii''"'Úu, de Ucrva,ut~:~, ijtl ilH!)Jinwun 
López lltt!lesteru~ y Hhaw ¡:.ll\l'a componer :~u 
obra ; y humhret> de gusto y dt' taleuto al po 
uet· Hllti mauos ¡,¡obre tillO dt• ]oH ft·uw:~ ,!cJ LllUH 

gmudt:: dr• los ingcuiDs e~pañole~. lo hicH"Tou 
•·o" tal JIJOclet·aciúu eu la;; rdorrua:;, co11 tal 
<LLilJaruieuto eu elleugu¡Lje, t·on tan exquisito 
arte, que nadie podrá vitupeml'les por profa 
lHLdores, anLes bien toJos les aplaudinin, eo 
moles u,plaudieron Ltnoclw Jo¡¡ eoncurrentes el, · 
Apolo, poi' haber llevado ~tl tcnLJ ·o h novL:Lr 
ejemplar en~re la; cjelllplltres. 

Lo brwna r••nhtrn es un11 :-:ar·zrtcln. casLizu., gt• 
nuinarnenLe espaí'lola. Col'!'espondienJo á Kll 

ettrácter, en la obl'tL tle Love"' Dallc~leros ) 
~ltaw, los libretist.aH ceden 1 pa11o á. los ml1si 
eo:; en las situaciones culnnnanl Ps, y lut.cen cll' 
l:t letra motivo gallardo pam que IH·ille la in.~ 
¡¡irn.ción mnsicnl. No oln¡lnule, eu La but·lr•• 
n•HIIIIII luw c!l¡mcio baslttul.e ¡.¡ara que los tlll 

oreH lid poc>ma, como clieen los tlll'lele,; del 
Re;d, acr Jiten unn. vez 111as que manejm1 t•on 
S•Jltul'a ln rimn. y que son \'C't·datlet·os aulut•e;, 
dl'ltruá.Lieos. Allí lo rwredila ~ll Zltl'l'.lleln., húbil 
1' itllen·~antemeute dc!!nn·ullrtd;t, en la eual 
IoM inr·idt•11Lmr son ~iompre npm•LunuH. l!Ls e.~ 
<·r' IIIW l'unda.ment1Lle1::1 son cxeclente~ y 1:~ l'ur 
IIIH l'M Íl'l'l'[Jl oehablP y !rtJt'lllOI>It. 

l'11.111do tanl:ts \ •¡·e·~ suc·1·de l[llC l'll los e, 
C'P II .trios dP. lo1:1 tPalro¡; ¡wc ltora!i se Poln•(ic 
no .t.l ¡ruhlit·o ¡:un dis¡>aralrH, bnenn t•s a:1hu 
dir l'llll calur u quit•nes, ptt'Ht•indir•Ji,lo d1• lo 
,. <<tl>at·an•', pidt•n rectll•so.~ al :u·[.c' \' •etrd••Jl ~ - ~~~~ 
1·lloH Ú lllg•tlt'~ llll!CIHI~ l<·t·t':-; ¡Jll'~ l' lll:t loH [lll' 

, 1'1 JltdustrialiHJIIO tenll'al. 
Y·t. li<; <]IH' algtlllos ¡;eilorcH llama!t '''·O 1Í lo 

•!lit' ¡,q P'! t·lrllt!tl'lC•ro, y <jlll\ no y ~:ll ,. •n ¡.:.1 :.to 
l.:m , •>~ ~~~~In del gé1m1 o r•. 1 it:o ,,i no l:ny l •J ' lla 
lu~t s nrhulilos dP 1·olor, :tlgt'tll l:.tll!l," l'liW ~ 

tiY<r. ~ wedin doccun d~ ananqucs clruks<·ns. 
t'r•ro los tnlrs 110 ,~llllHfÍlll,VI'n PI yetd.t·l ,nJ ¡,¡'¡ 

•Jllt'O, y laHll>i•·u el gétn•ro ¡wqurt\o liene ;¡u 
'tll't:t.Ltll<'llll; P~ dt'l'll', <pi!· t·,nlitÍ(•n ,·:t!Hn t•n 

,.1 lo~ lil{.'l ¡¡(o;; tk \r'nt,k, 1 n•: )lltr•d<'ll r<•go<·ijnr 
in ];¡ ('ollrtillll:lt'ÍIÍ)I ¡],. )¡, indl't'IIIOSO ', de' ]ti 

·tdtH'l'll!LdO. 
Y. si ph!•t•.rw~ llll'l'<'''<'ll f.r'lpt•z H:tllPsl t:'l'llS 

(ttn t'l·ílic:<• nolalr[!· c¡ue fllt'tlil':t j da 'ri~,,) ,1· 
l•etntímlt•:t. Slmw. no Ron llll'llUs dr!lllr•~ dt• 
.. uu~ Vivt•s ~- Uu •J\·o~. llPl 1rrin:.•to. ,. ·-: 1, ·"' 
que, por :-111 l.nleufo, liglll'tr 1'11 In JPlltl '1',\ l1 1 ·a 
¡[¡• los l:lllllflOHÍlol'Cs l'HjJIUIOII'S; dt•! ~1':!' 1 ·11.!11, 
puedl' \'al it·in:Hst• t¡llt' no 1 a rdat a ·o tl'lt 1 t'll 

l'Oll~l'¡I;IIÍI' ]ll'OV!'t:llO ,Y flllllll. 

Ln tllt.l>lÍ<·n de /.11 lnll'/111 o·•·trlullt {.:; t•.r tl'h.t v 
ltllt'llll. J)p dÍi\Z III.IIIH'I'IIS t'IJIIS[¡¡ la 1J:t)'lt[IIJ':I 

dt> ltt llbt·a, y en lodoH l'll11H !11 Írhpimcion es 
dlltndnJrLr• y rtta"llífi<·H la insltllrll .,,,,,.¡,in. i\1 
!JÚ!Jlit·u le <Lgl'llll\ron [talo~; pt•r11 1111 d(¡o d<· 
Lipl< ~ y un snhel'i1io t'lllWerlrnl · ,1,.1 teJr·••r 
<'llll~h o, p¡·odujet·nu vPnladt•ro ent u~iMn1t1. 
l'r •s \'<'<•l'H. en el lt'<LilHl:lii'HII de I:L I'Cor:·senta­
·iilll. ~alieron á e:;wentL lo~> nt~lf'H~I'•Js, ~nlu<r¡:tHJs 
por <•l a11dilori11 ron H¡tlnuWH {'.1 lrP·cnn-;, 

L:L Pjl~t·ución excelente; bien .~s verd~td qtw 
ltL t•ourpailm de Apolu ha pue!l[u p1u-a J,u lmt·­
lltl r1:1tlunt toda In <~:nue. en el asnd111', y uuís 



(fll(' la l'ttl'lll', todo el talt•nto de su¡.¡ artiHf as. 
,\-!ati lde Pret,cl, J oaquina Pino, f 11ahel Bru, 
·\nge len, V tdul .v Felüm Tol'l'l'H. ele t'llaH : \ de 

dlo:,s, Rodi'Ígucz, ÜMTet'•ts y Ontivet·o~. [f;IIHl 
1'011 parLe en la reprt>sen tación ; lo tnejm· de 
la casa, fuem aparte los ME'!'\ejo. Con taJes 
•lementos,. ni que decit· ~iene, como dicen lot~ 
que nada ttenen que decir, eómo fué de btL<'lllt 
l!t cjef'ltción ele J,a owena venhu-a. En un tlúo 
lsaht'l Bt·u y'M~:~.tiltle Pretel, y <:~Ln y la Pilll; 
,•n of ro, demostnw·on un u. vez má qu por· 
o~l~o ocupau, en Mus esealas respectiva¡.¡, loii 
¡Jt'uuero~ puesto~: eHLo en cuanto al <llit'; que 
c>n lo referente a la natumleza, laR tl'ct! lul'ie 
ron, una ve~ nHís lan1hi<ln, su c!lp]¿ndidas her­
mn~u ms, renb:a.das con apropiados y lujosos 
vraJes. 

Por último, la empresa echó también ln raHa. 
por In veutnmL. Las decoraciones nuevas de 
\ rna.lio, son magnílieas, y lo mümw JHlt>dl; dt• 
eirRe del ve1:1Luario. · . 

Por to1lo lo ctml, al termintn In. ohm la t·on 
l'lll'rencin_. apln~tdiú á autore~ y aclort-~. haeiP.n 
d~>l<'~ salir Vllt'Htll yeee:. a! l.JI'n<>renio, ron gran 
d1Ygusto de un Clerlo ahctonado á lo~ estre­
nos, que censuraba hL ohm. por ¡;e¡· exc·t•sÍ\'tt 
mente fina. 

Felicitemos á los a.HloJ·e~ • .r pt·Pscind:uuos 
clel pl\t'r>rer de lo!; qut• t:lasiticau las ulmt~ ll'a.­
LraiPs c·omn si fuPran fideo~;. 

,JI A~ P.\LO:\IU 

t.; ,-~._, ... C4.t:_' ¿ # 

Noohes de estreno 
LA BUENAVENTURA 

Conocida es de sobra La gitamlla, de 
Cervantes, flor delicada qt.:e se destaca 
en el hermoso ramillete de sus novelas 
ejemplares. 

Tomándola por base, aunque con lige­
ras variaciones en la mtriga, los señores 
Fernándes Shaw y López Ballesteros han 
escrito una preciosa zarzuela, digna d: 
fig, urar en el repertorio grande, y hasta s1 
se quiere en la ópera española. . 

Quizá el defecto de la obra y la impa­
ciencia que el público demostró en sus 
comienzos, obedecen á la pródiga inspi­
ración de los maestros Vives y Guervós, 
que no han dejado una escena sin su nú­
mero de música. 

La figura de Preciosilla, idealizada por 
el mágico autor del Quijote, era difícil 
que convenciera en et teatro; sin embar· 
go, hay que reconocer la val~n.tía de los 
autores, pinta'ldo en versos afiligranados 
las escenas de la vida bohemia de esas 



tribus nómadas, que entonces como aho­
ra recorrían el mundo guiados por su 
instinto sedentario. 

Aunque la música, por su abundancia 
trata de ocultar las bellezas del libro, no 
evita el que se aprecie su brillante versi­
ficación. Tampoco dejan de notarse los 
encantos y galanuras de fáciles descrip­
ciones, animadas por un cuadro en plena 
luz, por un cuadro lleno de color y de 
vida, que tiene por marco el cielo, ó la 
alegre huerta murciana. 

'El primer coro, con el cual da co­
mienzo la obra, es de una factura delica­
da, y parece la introducción de una her­
mosa zarzuela de Arrieta; de los núme­
ros restantes, merecen especial mención 
el dúo de tiples y el concertante. El dúo 
toma como motivo musical una preciosa 
murciana, y desenvudve el asuñto con 
tonos enérgicos, sin abusar de los efectis­
mos de instrumentación, dando tan sólo 
las notas elevadas en ios momentos opor­
tunos. 

También el concertante es digno de un 
gran maestro, y los Sres. Vives y Guer­
vós deben estar satisfechos del éxito ob­
tenido en este número, que el público 
supo apreciar en lo mucho que vale. 

En - la interpretación hay que colocar 
en primera línea á Matilde Pretel; cantó 
y representó la obra con dominio com­
pleto de su papel, y tuvo arranques dra­
máticos en el dúo y en la escena soberb!a 
del penúltimo cuadro, que le valieron 
roer ecidas ovaciones. 

Isabel Brú arrogantísima, tierna y ena­
morada en los dos primeros cuadros; .... -a­
ronil v resuelta en los demás; su labor no 
pas&· ·desapercibida para el público, que 
la premió con justos aplausos. 

En su papel de murciana Joaquina Pino 
hizo cuanto le era posible porque su tra­
bajo no desmereciera del de sus compañe­
ras; justo es consignar que lo consiguió, 

y en el dúo, sin violentar la 
dramática escena dt los ce­
los, contribuyó en mucha 
parte al éxito. 

La Sra. Vida! y los seña· 
res Rodríguez, Carreras y 
Ontiveros, se esmeraron en 
sus respectivos papeles, de­
mostrando que habían estu­
diado la obra con cariño. 

Al final de la representa­
ción, los señores Fernández 
Shaw y López Ballesteros, 
en unión de los maestros Vi­
ves y Guervós, tuvieron que 
presentarse multitud de ve· 
ces en escena; las ovaciones 
fueron estrepitosas y mere­
cdas. 

Si se corta un poco de la 
música, La f¡¡tenaventura ten­
drá un gran éxito en todas 
partes, siendo para el teatro 
Apolo un rico filón que ex­
plotar en !a presente tempo­
rada. 

J. Pérez G11errero . . 



Inspirándose en la célebre no­
vela de Cervantes La Gitanilla, 
los Sres. Fernández Shaw y Ló­
pez Ballesteros han escrito una 
preciosa zarzuela que ha resulta­
do el verdadero éxito de la actual 
temporada en Apolo. 

Da bttenaventura-que así se 
titula la cbra de los Sres. Fern~ndPz Shaw y Balles­
teros -está correctamente desarrollada y escrita en 
fAciles y sonoros ver os, cu_vas bellezas el público supo 
apreciar tributando una ovación á los autores. 

La partitura, orig·inal de los maestros Vi '' es~· Guer­
vós, tiene verdadera importancia, así en calidad como 
en cantidad, pue to 
que la obra e. casi una 
opereta ... 

Ca 'i todos lo núme­
ros de La bnenaventu,­
?'a ah:anzaron los ho­
nores de la repetición. 
Sobre alen ent. ellos 
la canción de la Gita­
na, que cantó primo­
ro amente la seño•·ita 
Pretel, un intermedio 
inspiradisimo ~· el dúo 
de tiples, que inter­
preta¡·on mu.v bien las 
seíioritas Pret.el v 
Pino. · 

Los mae tros Vives 
y Guervós han conse­
guido un scíialadisimo 
triunfo con su última 
producción .v 1 odas las 
noche' son llamado 1\ 
esceua por el público 
que llena lns locali· 
dades del teatro de 
Apolo. 

acredita el pincel del celebrado es· 
cenógrafo. 

La buenaventu,ra ha sido, pues, 
un verdadero éxito que ha justifi­
cado las uotidas q ne de J[l, obra 
circulaban antes de su e treno. 

Los Sres. Fern:'tndez Shaw y Ló­
pez Ballesteros han demostrado 
una vez más el couocimienio q ne del teatro t:enen, 
sacando el mayor partido posib'o. de una fábula casi 
iosignifica:}te. 

' ue~tro aplauso a todos. 
.9 

Oedúcese de los nuevos rumbos que va tomando el 
~¡ éne1·o chico, que no 
ta1·dará mu~:bo tiempo 
en desaparecer de 
nuestros teatroslac7w.­
le7'ia que durante tan · 
tos años ha invadido 
la escena con meuos­
cabo del arLe,del buen 
g·usto y del sentido 
común. 

Desde que bacomen­
zado á i11iciar.e ese 
movimiento regenera­
dor, debido la gran 
parte á que el púulico 
va ,e iba causando de 
\·er I'U escena la acre­
ditada chnla, el con­
sabido gol {o, y el m · 
dispensable guardia 
de orden públü-o, Jos 
autores han producido 
obras de mAs elllpeño, 
como Mm·ia de los án­
gel es, La temp1·anica, 
La buenavent11ra y 
otras, que se apn.rtan 
sensiblemente del eter­
no patrón y en ln.s que 
se advierte la tenden­
cia, mu,Y loable por 
cierto, de purificar el 
teatro chico. 

Esto, por lo q11e se 
refiere á los libret.i tas . 

En la interpreta· 
ción de La btter.aven­
tm·a, distlnguese la 
seüoritaPretel, 11ue 
en su papel de Gitana 
está inimitable; la se­
ñorita Pino, que hace 
una huertana eucau­
tadora, y la señorita 
Brú, irreprochable en 

• - SRTAS. PINO y PRETEL 1 Respecto de los mú-
FOT· AMADl~R • 

su parte de Don Jtwn. La señora Vida! ." Rodríguez 
sen dos g·itauas viejas admimblemente caracteriza­
das, y el 1'. Carreras hace un alguacil admil·able. 

La Srta. Tones y el Sr. Outiveros contribu,ven al 
buen conjunto de la obra. 

La empresa de Apolo ha puesto en escena La buena­
ventu?·a con lujo y esplen­
dide7.. 

La a~ción se desarrolla en 
1600, y los trajes son propios 
de la época. 

Amalio Fernandez merece 
también apln.usos por el de­
corado que ha constt·uido 
para La bnenaventura y que 

s1cos, ya se ha ob er-
vado que las polldtas y scbotis, indispensables en toda 
obra, quedarAn muy en I.Jreve suprimidas del reper­
torio, ~· la verdad es que buena falta hacia que lle­
gase este feliz momento. 

Porque ,va e ha vi toque ni Chapi ni Jiménez ni 
Vi ves tienen necesidad de apelar A 1~ I.Jailable p~ra 
que su mus1ca ea oída con 
gusto, aplaudida con entu-
iasmo y alcm1ce la prerfada 

honra de la populal'idad. 
Lograr esto último con la 

clásica ha han era es relativa­
mente fácil, pero conseguirlo 
con mú ica puesta en situa­
ción es labor de maestros. 



-Tres faltan, ¡ardba, al coche! 
-¡.Al Santo! ¡al auto! 

-Manuela, 
.aqui hay asientos. 

-¡Tres faltan! 
-¿A cómo son? 

-A pe eta. 
-¡Y_ un jilguero! 

-Y u u manubrio 
pa tor:arle á usted una pieza. 
-¡Bájate, chica! 

-Cuidiao, 
no se rompa usté una pierna. 
-¿Y á usté qu \ si me la rompo? 
- ¡Chamberi por Hortalcza! 
-¿. alimos ú qué? 

·-Enseguida. 
-¡Qué no bajamo ! 

¡Paciencia! 
señores, que ahora salimos. 
- E que .'·a va pá hora y media 
que estamos aqui. 

-Y que vamos 
.á llegar á la Pradera 
.apolillaos. 

-¡Si que es tri te! 
¡Manolo, coge las riendas! 

-¡Mula gallarda! 

- ¡Riá! ¡ric\! 
-¡Pinteüo! 

- ¡Manolln, anea! 
-¡Gracias A Dios! 

-¡Buen viaje! 
- ¡Recuerdos á la Javiera! 
-¡Ahi va, eh! 

-¡Qué Yiene un gri.~e 
y los gri es atropellan! 
-.Animal, baje u té el trole. 
-Cochero, A ver si nos vuelca! 
-¡D jelo u té! 

-¡No lo dejo! 
-l\ o lo deje usté. 

-Debiera 
saber usted con quién trata. 
-Ramonin, trae las vidriera 
pá ver á este caballero, 
no le haiga tomao por P pa 
la de los mitones. 

-¡Oig·a, 
¿qué libertades son e an: 
¡Que vo ov machfl! 

• · -¡Ane, macho! 
-¡Qué falta de contubernia 
y qué poquita sindére is 
;.· qué escasez de decencia! 

té ti\ la culpa, hombre, 

no se mez le u té en polémicas 
y ni en dimes ni di-retes 
con un mayoral cualquiera 
sin reflexión. 

- ¡Adió:;, código! 
-¿Eso es á mi? 

-¡Es á mi suegra! 
-¡Es que jo tengo mi genio! 
-U té que ,.a á tent~r, vieja. 
- ¡Vieja á mi! 

-Claro, eñora; 
i ha jugado usté á la rayuela 

cou Matu alén. 
¡Le 1 ego! 

-¿Con qué mano? 
-¡Con la izquierda! 

-Que ujeten á ese siglo 
que se va á caer. 

- ¡Gatera! 
- ro arrempuje usté, só lila, 
que parece usté una prensa, 
¡gachó con l hombre! 

-Oiga, 
¿se refiere á mi la arungai' 
-A usté, que vá tóo el "amino 
rempujando. 

-Más valiera 

que jubilase usté al¡,erro. 
- P rdóneme usté, que s pena. 
-Y, haberle dejao en ca!:! a 
anopao. 

-¡Con manta ino·Je a! 
;.L estorba á usté? 

que me estorba! 
-¡St, señora, 

- Oyo, Canela, 
ladra bajo, no 1 vayas 
A enfadar á su . celencia. 
- ¡Qué lástima de morcilla! 
- ¡Qué lástima de chuletas 
que se come usted habiendo 
tanta paja y tanta hierba! 
¡ ó bttrro! 

-¿Vá con seo·uudas? 
- Xo, señor, va con terc ras. 
- ¡ aray! parece este coche 
una portería. 

- ¡.Arrea! 
que . i no llegamos pronto 
va ha ocurrir una trag·edia. 
- ¡Es que e. te seiior me busca! 
-¡Es que e ta mujer me encueutra! 
- Es que están ustés más loco 
que un cascab l. 

-¡Mió. la vieja 
que chistosa e tá! 

-Y le iU\·ito, 
de corazón á cualquiera 
á una tonta y cuatro trag·o 
de agua milagrosa . 

-¡Veng·an! 
- ¡Y yo me columpio! 

-¡Olé! 
-Y vo con esta morena. 
sin e'I perro, por supuesto, 
me bailo dos habanera . 
-Tras de la tempe!iitad viene 
la calma. 

-¡Vaya una vuelta! 
-.Aqui van á salir todo 
de la familia. 

Da pena 
que siendo tóo madrileño 
y celebrando hoy la fiesta 
de nuestro patrón, vengamo 
propiamente .:omo fieras. 
-¡Ahi los hombres! 

- Yo propongo 
A la dizna concurrencia 
que, ya que llegamo salvos 
y ano á la Pradera, 
invitemos á las dama· 
á una sabrosa merienda, 

~· bail m os y bcbamo . 
- ¡Muy bien d:cho. 

- ¡Olé la jue•·ga! 
-¡Ya hemos lleg·ao! 

-¡El casero! 
- ¡A pagar lo que se deba! 
-¿Qué e de.ber . 

- Ya lo saben; 
cada a iento una p eta. 
- ¡Tampoco! 

- ¡Vaya un abu o! 
- ¡ achó, ni en Si rra Morena! 
- ¡Yo no pago! 

-¡Yo tampoco! 
- ¡QtlC llamen á la pareja! 
- ¡Trae la tralla! 

¡Venga un palo! 
- ¡Señores, 110 haiga quimera , 
ahi vá, y permitalo el cielo 
que e rompan la ballestas! 
-¡Só ladrones! 

- ¡Só bandido ! 
-¡ i Melgares! 

· - .&\"i Candelas! 
-¿No dan ustés la pt·Opina? 
-¡Pidasela usté á Cabrera! 

Antonio CASERO 

DIBUJO DE VERDUGO 
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TEATRO DE APOLO 

C>Jntra. toda mí voluntad, no pude asistir 
al estt-eno da La buena ventura, de mis 
queridos s m.igos López Ballesteros y Fer­
nández Shaw. De ello tengo ahora que fe· . 
licitarme, puesto que al ver dicha obro. i' 
anoche, con motivo del beneficio de Ca . 
rreras, gocé la satíf.!facción de verla exen­
ta del leve lunar de que, st~gún parece, 
adolecta. al estren arso. 1 

Lol!l autores hf\n acortado alguna.s esce-
nas que era lo único que en la obra hf1.bia 
que 'ha.~er, é juzgar por las indicacionel!l 
de la pre:csa, y así pueden ahora. en la. 
zarzuela sab~raarse por entero y sin som­
bra ninguna tatlas lal'i! bellezas literarias 
do que sus expert[IS autores han hacho 
verdadero derroche. 

El público que anoche acudió demoetr6 
ser de este mismo parecer, aplaudiendo y 
celebrando la letra .V la música de La bue. 
~ta ventu,.a sin ningún género de reservas. 

De seguir todos los aut<~res el ejemplo de 
101 Sres. Ferdn<htl: Shaw '1 Ló-pe:~; Bau ... 

teros, pronto veriamo~ el género llamado 
: chico al nivel mismo ci.el grande, si no por 

su tamaño, por su cali ia.d. 
El beneficiado, Sr. Carreras, hizo reir 

grandemente toda lo. noche, pero en par· 
ticula.r interpretando "'1 personaje princi­
pal de La ma,.eha de C:ádiz, que él esh'enó, 
como ell sabido. 

Supórfluo e~ decir G u e dicho actor tuvo 
muchos regalos de su.~ numero~os amigos, 
que acudieron anoch J á demGstrarle uua 
vez m lis sus simpa.tia .. 

1? turo Perera. 
:;¡. 


